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    SINOPSIS


     


     


     


    En el corazón de Brooklyn Heights, dos vecinos, Hailey y Drake, llevan años librando una batalla de desprecios y disputas. Sus personalidades opuestas y estilos de vida divergentes los convencen de que son incompatibles. Hailey, una mujer independiente y decidida; y Drake, un hombre perceptivo y tranquilo, parecen destinados a odiarse para siempre. Sin embargo, cuando un adorable gatito aparece en el pasillo que los separa, su rivalidad se convierte en una competencia por la custodia del pequeño. A medida que intentan superarse el uno al otro, se encuentran en una serie de situaciones absurdas y divertidas que desafían sus creencias sobre sí mismos y su relación.


    Entre risas, desacuerdos y momentos de conexión inesperados gracias al gato, empezarán a cuestionar su rivalidad, y explorar la posibilidad de un sentimiento más profundo.


     


    ¿Podrán dejar atrás su odio y descubrir un amor inesperado?
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    ♪ New romantics – Taylor Swift


    ♪ There’s nothing holding me back – Shawn Mendes


    ♪ Midnight memories – One direction


    ♪ I really don’t care – Demi Lovato


    ♪ She looks so perfect – 5SOS


    ♪ All-American bitch – Olivia Rodrigo


    ♪ Boyfriend – Selena Gomez


    ♪ Juno – Sabrina Carpenter


    ♪ Begin again – Taylor Swift
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    UN NUEVO DÍA, UNA NUEVA GUERRA


     


     


     


    Hoy decidí no hacer nada. Tuve una larga semana de trabajo acompañada de un intermitente dolor de cabeza, y no tengo fuerzas ni para poner un pie fuera de la cama. Solo es estrés y lo único que necesito es poder dormir lo suficiente, desayunar algo ligero, pedir el almuerzo, leer, escuchar música mientras aseo el apartamento, ver películas románticas, y comer pizza. No es mucho lo que pido, solo tranquilidad. Desafortunadamente, y para mi desgracia, siempre que quiero hacer nada, algún estúpido interfiere en mis planes, como el que vive justo al frente.


    Extiendo el brazo sin mover el cuerpo, para ver la hora en el despertador sobre la mesa de noche. Ruedo los ojos al ver que son apenas las ocho y treinta. Cualquiera diría que hace mucho debí despertar, pero estoy tan cansada que me pesa el cuerpo, y no tengo ánimo de levantarme para plantarme en la puerta de Drake y pedirle que quite esa maldita música irritante que no deja de retumbar en las ventanas de mi apartamento. Así que me encojo y me cubro con la manta de pies a cabeza, pero unos segundos después me doy cuenta de que no funciona y no puedo volver a conciliar el sueño, entonces me cubro la cabeza con la almohada. El sonido se opaca un poco y suspiro aliviada porque creo que lo lograré, y justo cuando siento que voy a volver a quedarme dormida, una canción más estruendosa me deja con los ojos completamente abiertos. Me cambia la cara de inmediato, y sin una pizca de sueño, me levanto de la cama, atravieso el pasillo y salgo de mi apartamento. Le doy dos golpes a la puerta con la mano abierta, lista para discutir con él, pero no contesta a mi llamado. Cruzo los brazos, moviendo una pierna con ansiedad, y niego con desaprobación. No me doy por vencida, esta vez sí me va a escuchar. Vuelvo a golpear la puerta con más fuerza que antes y escucho que la música se detiene por completo. La puerta se abre y veo a una pelirroja de ojos azules con facciones casi perfectas, alta y con una sonrisa de modelo que intimida. Está semidesnuda, lo que me obliga a apartar la mirada. Eso solo me produce más enojo.


    —¿Puedo ayudarte en algo? —me pregunta con un tono juguetón y amable.


    —Quiero hablar con Drake —contesto a la defensiva, volviendo a cruzar los brazos.


    Me obligo a volver la mirada a su rostro, evitando mirar más de lo que debería. Su cara tiene una expresión divertida, tal vez porque le hace gracia verme tan molesta.


    —¿Qué? ¿No entendiste? Necesito hablar con Drake —insisto al ver que no se mueve.


    La pelirroja suelta una pequeña risa y se cubre la boca con la mano izquierda. Tenso la mandíbula y suelto los brazos, porque su actitud solo hace que el grado de mi enojo se eleve más.


    Exhalo con fuerza y empujo la puerta para entrar. Veo que mi acción la toma por sorpresa y su estúpida sonrisa desaparece. Examino la sala del apartamento, pero no veo a Drake por ningún lado. Solo hay un montón de aparatos, luces, cámaras y cosas que no identifico.


    —¡Drake! —grito irritada.


    La pelirroja está cruzada de brazos contra la pared y me mira con… ¿Acaso es miedo lo que expresa? ¡Ah! Tampoco es para tanto.


    —Un segundo. —Su voz suena atrapada en algún lugar de la casa, y tan fresca como una lechuga.


    Escucho el tanque del inodoro vaciarse y comprendo que está allí. Me imagino lo peor al recordar que la pelirroja está semidesnuda. Qué asco. La puerta del baño se abre y lo veo salir, secándose las manos con una toalla de papel que luego lanza a la cesta. Viene hacia nosotras sonriendo, y levanta las cejas al verme dentro de su apartamento. Es la primera vez en tres años que estoy pisando el suelo de su sala. Nunca me había atrevido a hacerlo, pero esta vez logró sacarme de quicio.


    —Vecina, ¡qué sorpresa! ¿A qué se debe tu molesta e inesperada visita? —me habla con sarcasmo, sonriendo de medio lado y extendiendo los brazos como si fuera a estrecharme en un abrazo.


    —Ya quisieras. —Lo detengo poniendo mi mano derecha al frente para evitar que se acerque—. Vengo a pedirte que quites esa molesta música.


    —¿Por qué lo haría?


    —Porque intento dormir y no puedo hacerlo si todas las ventanas de mi casa retumban.


    Drake inhala y exhala al mismo tiempo que aprieta los labios en una mueca. Sus ojos azules se ven más claros de lo normal, y parece que se aplicó acondicionador en el cabello porque su melena negra brilla con intensidad y se ve abundante.


    —Hailey, son las ocho y media de la mañana. ¿No crees que eres un poco holgazana? —continúa hablándome con sarcasmo.


    La pelirroja ríe. Yo giro la cabeza para lanzarle una mirada amenazante. En seguida se calla e inclina la cabeza. Cuando vuelvo la mirada a Drake, tiene una sonrisa maldadosa y los ojos un poco entrecerrados para darles un poco de profundidad. Conozco esa expresión. Intenta seducirme con esa mirada y esa sonrisa, como si fuera a conseguirlo. Idiota.


    Me acerco dos pasos hasta quedar muy cerca de su rostro y logro hacer que enderece su cuerpo, pero no deja de mirarme de esa manera.


    —Quita la música y déjame dormir —le ordeno entre dientes.


    —Estoy trabajando —replica.


    Entrecierro los ojos y cruzo los brazos.


    —Ambos sabemos que esto no es un trabajo real. El único holgazán aquí eres tú.


    Drake deja de sonreír y de mirarme con coquetería. Ahora me mira como si estuviéramos en una competencia y levanta una ceja. Cruza los brazos también.


    —¿Por qué tan amargada hoy, Hailey? No me digas que tampoco tuviste sexo anoche —inquiere en voz baja.


    Su comentario me hace apretar los puños y tensionar la mandíbula.


    —Un día más para agradecerle a Dios por no contraer una enfermedad —refuto, levantando una ceja.


    Drake ladea la cabeza y mira de reojo a la pelirroja. Luego me mira con misterio.


    —Quita la música —insisto entre dientes al volver al tema principal.


    —No quiero —rebate.


    —Te juro que, si no lo haces, lo lamentarás —advierto pausadamente—. Y sabes que cumplo mis promesas.


    Drake no contesta nada. Nos quedamos mirándonos por unos segundos sin parpadear. El que primero lo haga pierde, y tras mantenerme en mi posición por un buen rato, él parpadea primero que yo. Le enseño una sonrisa victoriosa mientras él cierra los ojos, aceptando su derrota. Finalmente, salgo de su apartamento, no sin antes mirar mal a la pelirroja.


    Me apoyo en la pared después de cerrar la puerta de mi apartamento y exhalo, peinándome el cabello hacia atrás. Me quedo ahí por unos minutos a la expectativa de lo que hará Drake. Algo me dice que mis palabras surtieron efecto y me hará caso. Cinco minutos después sonrío, sintiéndome ganadora, hasta que vuelvo a escuchar música otra vez y grito histérica. Drake siempre saca lo peor de mí. Así que, si quiere guerra, eso es lo que va a tener.
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    LA VENGANZA SÍ ES DULCE


     


     


     


    Emily está sentada en el sofá con las piernas recogidas. Bebe sorbos de vino cada cierto tiempo mientras escucha el nuevo drama entre mi vecino y yo.


    Tenemos una rutina en la que nos vemos dos domingos al mes: uno en mi apartamento y el otro en el suyo. Nos conocimos en el trabajo. Ella es del área de recursos humanos y yo, supervisora. Un día coincidimos en el almuerzo y nos dimos cuenta de que nos entendíamos bastante en muchos aspectos, y así nos hicimos amigas hace cuatro años. Ella me ayudó con el tema de la mudanza y fue quien me recomendó Brooklyn Heights, alegando que es el mejor lugar para una soltera como yo, pero en realidad solo lo hizo para que quedara cerca de su apartamento y no sufrir con las distancias. Estaba recién llegada a Nueva York y no conocía muchas cosas, así que me dejé convencer. Aun así, no me arrepiento de esa decisión porque tenía razón, es el mejor lugar para vivir y si no fuera por el insoportable de mi vecino, mi estancia aquí sería mucho más que perfecta.


    Emily estira el brazo para servirse un poco más de vino. Está atenta a cualquier giro inesperado que pueda ocurrir en la historia para luego sorprenderse tanto que tenga que levantarse del sofá y repetirlo en voz alta para poder asimilarlo.


    —¿Hiciste qué? —pregunta, exagerando su expresión de asombro.


    Ruedo los ojos como si no fuera la gran cosa. Emily baja las piernas del sofá y apoya los pies en el suelo para luego levantarse y caminar hasta la cocina, donde estoy sirviendo la cena.


    Dejo salir un suspiro de cansancio. Pareciera que fuera la primera vez que escucha las batallas a las que me enfrento con Drake.


    —Apagué los interruptores de su apartamento y estuvo sin electricidad todo el día —repito sin darle importancia.


    —¿Y qué pasó? ¿Te dijo algo?


    —Nada —niego, sonriendo—. Luego de una hora salió con maletas y se fue en un taxi. Lo que no pude dormir en la mañana, lo dormí en la tarde. —Cierro los ojos y exhalo aliviada al recordar la tranquilidad que logré tener el día de ayer.


    Emily aprieta su labio inferior con los dientes mientras sacude la cabeza sin poder creerlo.


    —¿Cómo apagaste los interruptores?


    —Le di cincuenta dólares al portero para que lo hiciera —confieso en voz baja y me cubro la boca para contener la carcajada que quiero soltar.


    Emily ríe y no puedo contenerme al escucharla.


    —Es increíble, de verdad. Esto es lo más loco que has hecho —comenta mientras vuelve al sofá otra vez—. ¿No se te pasó por la cabeza pensar que lo perjudicaste?


    —La verdad, no me interesa —contesto, apareciendo en la sala con dos platos de comida en las manos—. Él me ha hecho cosas peores, lo sabes —agrego y descargo los platos en la mesa de centro.


    Emily me mira con esa sonrisa traviesa que siempre pone cuando sugiere cosas disparatadas y dice:


    —Yo sigo insistiendo en que deberían dejar de pelearse y tener sexo de una vez. Se nota que ambos quieren, pero él es muy orgulloso para aceptarlo y tú, muy obstinada.


    Frunzo el ceño mientras me siento frente a la mesa de centro. A mi amiga se le zafó un tornillo.


    —Estás loca. Jamás tendría algo con alguien como Drake —refuto de inmediato.


    Solo de pensarlo me dan agrieras.


    Emily se acomoda para quedar frente a la mesa también y sujeta los cubiertos para empezar a comer.


    —¿Por qué no? Es muy guapo —apunta con voz seductora.


    —Ya te lo dije, no hace nada por su vida.


    —Es fotógrafo profesional. Sí hace algo.


    Esta conversación ya la habíamos tenido. No entiendo por qué está mencionándolo otra vez.


    —Ser fotógrafo no cuenta como un empleo real. Lo he visto pasar semanas encerrado, jugando videojuegos, teniendo sexo con diferentes mujeres cada tres o cuatro días. ¡Hugh!, es asqueroso —revelo, haciendo una mueca de repulsión.


    Emily se lleva un bocado de comida a la boca y yo la sigo.


    —Si mantiene encerrado, ¿cómo sabes que juega videojuegos y tiene sexo con mujeres?


    La miro con cara de obviedad.


    —Por favor, Emily, puedo escucharlo como si estuviera pasando aquí en mi sala.


    Ella levanta las cejas.


    —Apuesto a que sus papás pagan el alquiler de ese apartamento. No hay manera de que su trabajo como fotógrafo le permita hacerlo. Tiene treinta, debería buscar un empleo real —supongo, haciendo prejuicios.


    —¿Cómo sabes que tiene treinta? —pregunta Emily, levantando una ceja.


    Frunzo el ceño al ver que me mira con misterio. Me da la impresión de que busca la forma de hacer que todo lo que digo sobre Drake sea contradictorio para luego restregármelo en la cara y reconfirmar que sí siento algo por él.


    Cruzo los brazos, terminando de masticar el último bocado de comida que tengo en la boca.


    —Ya sé, ya sé, vives frente a su puerta. Te das cuenta de todo —afirma después de ver mi expresión.


    Levanto las cejas y extiendo los brazos a los lados para decirle que lo descifró.


     


    Terminamos de comer y Emily me ayuda a lavar los platos. Luego nos sentamos en el balcón para mirar hacia afuera. Es entretenido ver el paisaje, las luces a lo lejos, las personas pasar y sentir la brisa fresca. Estamos hablando de lo que haremos en nuestras próximas vacaciones que serán dentro de cuatro meses. Yo volveré a la playa y esta vez visitaré México. Emily, por su parte, viajará a Europa con su prometido. Es el primer viaje internacional que hacen los dos y juntos están igual de emocionados. Las vacaciones en pareja siempre son mejor disfrutadas que ir solo, como en mi caso. Estoy tan acostumbrada a la soledad y a mi espacio personal, que no me importa hacer las cosas sola, pero justo en este instante reflexiono en ello. En lo diferente que sería si fuera con alguien más. En todos los recuerdos que guardaría con ese alguien si tan solo me diera la oportunidad de conocer personas y tratar de interactuar con ellos, pero luego recuerdo que lo pasé tan mal por culpa de alguien que me engañó durante toda nuestra relación, que prefiero dar un paso atrás en mis pensamientos.


    —Deberías tener una cita —apunta Emily, como si hubiese escuchado mis pensamientos.


    Arrugo la nariz y sacudo la cabeza para negar.


    —Así estoy bien, pero gracias por preocuparte.


    Emily rueda los ojos.


    —Por Dios, Hailey, ¿hace cuánto tiempo que no tienes sexo?


    Me parece estar escuchando a Drake, pero con tacto, empatía y voz femenina.


    —Hace meses, pero estoy bien, no te preocupes.


    —Eso solo lo dicen las que se masturban y no cuenta como sexo —señala sin una pizca de incomodidad al hacer ese comentario.


    —¡Oye! —la reprendo, frunciendo el ceño porque no me gusta que hable así.


    Emily levanta las manos en señal de paz.


    —Perdón, pero es la verdad. No puede seguir así.


    Niego con un movimiento de cabeza al mirarla y tuerzo los labios hacia un lado, pensando que por supuesto tiene razón. Tal vez no sería tan mala idea tener una cita que termine en sexo casual o algo más comprometedor.


    —Oh, no. —Emily se lamenta y tengo que dejar a un lado mis pensamientos carnales.


    —¿Qué pasa? —pregunto preocupada.


    Veo que su mirada está fija en la calle y no hace ningún movimiento.


    —Tu sexy y poco trabajadora pesadilla acaba de llegar —contesta sin quitar la mirada.


    Miro en la dirección que ella está mirando y veo a Drake bajarse de un taxi con todas sus maletas, levantando la cabeza como si hubiera sentido miradas sobre él. Su sonrisa de satisfacción lo decía todo. Y yo sabía, en el fondo, que esto solo era el principio de la revancha.
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    EXISTE ALGO PEOR QUE EL LUNES


     


     


     


    He estado ansiosa desde que llegué a la oficina. Instalé una aplicación de citas en el celular después de que Emily se fuera de mi apartamento, y conocí a alguien con quien, al parecer, hice clic. Nos veremos esta noche en un restaurante de comida holandesa y luego veremos qué pasa. Estoy nerviosa porque hace mucho tiempo no tengo citas, y porque no sé si llegaremos al siguiente paso. Drake y Emily se encargaron de hacerme creer que tener sexo en este momento de mi vida es importante, y ya no puedo dejar de pensar que parte de mi amargura y estrés son por la falta de placer. Sacudo la cabeza y hundo la cara entre mis manos para apartar esos pensamientos que no me dejan concentrarme en el trabajo.


    Lo peor de ir a trabajar a las ocho de la mañana es que es lunes. Lo demás viene por añadidura, como si tuvieras mala suerte por inercia. Por equivocación, el primer chorro de agua que cae de la ducha es fría y no caliente, se riega el café, llegas tarde al trabajo, alguien lento obstruye el camino, escuchas que te insultan, no tienes idea de qué hacer ese día para cumplir con tus labores y sientes más sueño por todo el conjunto de actividades que debes realizar. Nada sale bien por más de que quieras. Todo lo mencionado anteriormente ya me ha pasado antes. Ahora, cuando alguna de esas cosas me sucede, no le doy la importancia que le daba antes. Con el tiempo aprendes a vivir con la fatalidad.


    —Directora Anderson. —Escucho una voz a lo lejos—. Directora Anderson —repiten, alzando la voz.


    Me sobresalto, saliendo de mis pensamientos ansiosos y centro la vista en Henry, uno de los agentes de ventas de mi grupo.


    —¿Qué? ¿Qué sucede? —pregunto con un tono de voz que pone en evidencia lo dispersa que estoy.


    Henry frunce ligeramente el ceño porque le extraña mi comportamiento. No es usual que esté así.


    —La estamos esperando para la reunión —dice, señalando la puerta con la mano por encima de su hombro.


    Levanto las cejas y miro la hora en el reloj que tengo en la muñeca derecha. Son las ocho y veinte minutos. Siempre soy muy puntual. Con razón está sorprendido.


    —Amm, no. Haremos la reunión en una hora, Henry. Diles a tus compañeros que vuelvan a trabajar y en una hora nos reunimos.


    —¿Por qué, directora Anderson? ¿Pasa algo? —reprocha con preocupación.


    —No pasa nada, Henry. Solo necesito terminar algo aquí antes de reunirnos —le explico, sin ganas de hacerlo al señalar el ordenador.


    Con Henry siempre es así. Se toma muy en serio su trabajo, y, de todos, es el único que se esmera por cumplir con las metas de ventas y se enorgullece por ser el empleado del mes.


    —Oh, entiendo —asiente, relajando el rostro, y sonriendo.


    Le sonrío de vuelta, esperando a que salga de mi oficina, pero no lo hace. Se queda parado con las manos en los bolsillos, sin dejar de sonreír como tonto.


    Alineo los labios y suspiro con cansancio.


    —Henry, ve y diles a tus compañeros lo que te dije, y ponte a trabajar —le ordeno con suavidad para evitar sonar hostil.


    —Oh, sí. Claro —asiente como si antes lo hubiera olvidado y se gira para salir de la oficina.


    Sacudo la cabeza al verlo salir y exhalo con fuerza para coger valor e ir a la oficina de Emily. No puedo trabajar con normalidad si sigo así. Necesito decírselo a alguien.


    Me subo al ascensor y me dirijo al tercer piso. Allí están las oficinas de recursos humanos. Veo a Angie en la recepción y chasqueo la lengua. A veces es fastidiosa.


    —Buen día, Angie. Necesito hablar con Emily, ¿sabes si está en su oficina?


    —Hola, Hailey. Sí, está en la oficina. ¿Para qué la necesitas?


    —Es sobre unas horas extras que hice el mes pasado y no se reflejaron en el último pago —miento sin problema.


    —Oh, si quieres yo puedo ayudarte con eso.


    —No te preocupes, prefiero hablarlo con Emily directamente. Gracias, Angie —rechazo su ofrecimiento, arrugando la nariz y agudizando la voz.


    Antes de que me diga algo más, continúo mi camino por el pasillo, y cuando la pierdo de vista, acelero el paso como si trotara. Abro la puerta de la oficina y la veo sentada frente a su computadora. Sus ondas castañas brillan con la luz que proviene de la cubierta. Hoy está más maquillada de lo normal y me sorprende. Seguro tiene algún evento esta noche y por eso dedicó tanto tiempo a prepararse como lo hizo.


    Me siento en una de las sillas frente a ella. El escritorio nos separa, pero no le doy importancia.


    —Necesito hablar contigo, urgente —le digo con afán.


    —Claro, ¿qué pasa? ¿Es sobre las horas extras? —consiente sin mirarme a los ojos. Está concentrada en la pantalla de su computadora, escribiendo.


    —Sí, la verdad es que… —afirmo sin darme cuenta de lo que estoy diciendo—. No, ¿qué? ¿Cómo lo sabes? —niego, sacudiendo la cabeza y frunciendo el ceño.


    Emily encoge el hombro derecho sin mirarme aún.


    —Angie me informó que venías.


    Ruedo los ojos. Lo admito: me sorprende su rapidez. No esperaba que lo hiciera.


    —Solo fue una excusa para venir a verte —admito irritada.


    —Está bien. ¿Entonces qué es? —Su voz suena demasiado tranquila para mi gusto.


    —Tengo una cita esta noche —revelo, entrelazando mis manos sobre el escritorio.


    Emily deja de teclear y por un par de segundos se queda mirando el teclado, aunque no lo esté mirando en realidad. Luego levanta la mirada y sus ojos cafés analizan mi rostro.


    —¿Qué? —pregunta en voz baja, como si fuera algo increíble—. ¿Con quién?


    Le cuento lo que hice la noche anterior después de que se fuera y exhala después de escucharme.


    —No lo sé, no estoy muy de acuerdo con las citas sacadas de esas aplicaciones —opina, agitando su mano derecha en el aire.


    —¿De qué hablas? Por varios años saliste con hombres que conociste en esa aplicación, y ahora dices que no estás de acuerdo. ¿Qué fue lo que cambió? —le recuerdo sin entender su contradicción.


    —Estoy comprometida, querida. ¿Lo olvidas? —me contesta, enseñándome la mano en la que está su argolla de compromiso.


    Como sea, eso no responde mi pregunta. Evito ahondar en el tema y me concentro en lo que realmente me interesa en este momento.


    Suspiro indecisa y me resbalo en la silla, descargando todo el peso de mi cuerpo.


    —Da igual, no vine a que me dijeras eso. Quiero que me des un consejo real. Hace mucho tiempo que no salgo con alguien. Estoy muy nerviosa, ya olvidé cómo se hace esto.


    —Mmm, pobre. ¿Aún recuerdas cómo besar? ¿Quieres que practiquemos? —me ofrece, haciendo una mueca graciosa.


    —Ah, no, gracias. Estoy bien. Solo quiero saber si estoy haciendo lo correcto.


    —Tú solo relájate. Ve, disfruta la comida, y si es lo suficientemente guapo, acuéstate con él. No le des más vueltas al asunto —me aconseja con naturalidad.


    La miro como si juzgara su forma de hablar.


    —Si alguna vez Owen se entera de esta historia, yo nunca te dije esto —advierte y yo sonrío divertida.


    Owen, su prometido, nunca se entera de todas las locuras de las que hablamos. Así que no hay riesgo de que esto llegue a salir de estas cuatro paredes.


    —¿Qué ha pasado con tu vecino? —me pregunta, cambiando de tema.


    —¡Ah! —me quejo, rodando los ojos—. No lo sé. Esta mañana salí mucho más temprano y de manera silenciosa para que no se diera cuenta, pero no estoy segura de si lo notó o no. Me asusta que esté planeando algo macabro.


    —Creo que tienes que resolver esa situación con Drake de una vez, o se van a volver locos el uno al otro —sugiere con lo que parece inquietud.


    —Sí, eso creo —concierto, pero no digo nada más. Sé que es imposible que eso ocurra.


    No le quito más tiempo a Emily porque sé que tiene muchas cosas que hacer, al igual que yo. Me pongo de pie y, antes de salir de la oficina, me da un abrazo alentador. Solo es una cita, no puede ser tan malo.
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    TODO SIGUE IGUAL O PEOR


     


     


     


    Mi cita con Carter resultó mucho mejor de lo que imaginé. Carter es el hombre más divertido y romántico que he conocido hasta ahora. Después de comer, pagó la cena y dimos un paseo cerca del restaurante. Nos besamos muchas veces y terminamos en mi apartamento, donde tuvimos sexo salvaje y alocado. Estoy casi segura de que puede funcionar algo entre nosotros porque nos entendemos perfectamente en la cama, y porque tiene todo lo que una mujer puede desear de un hombre.


    El jueves le cuento a Emily todos los detalles de lo que ha sido los últimos tres días junto a Carter. Le muestro fotos para que vea lo guapo que es y no puedo evitar sonreír cada vez que pienso en él y en todo lo que hemos hecho. Emily aplaude el hecho de que la cita haya salido bien. La miro con recelo, porque al principio no quería que usara la aplicación y ahora hace alarde de mi casi relación.


    Se nos ocurre planear una cena doble con la intención de que nos conozcamos, y llamo a Carter para contarle lo que queremos hacer. El teléfono suena cuatro veces antes de que conteste, y me emociono al escucharlo al otro lado.


    —Hola, Hailey —me saluda con un tono seductor.


    Sonrío y siento que me ruborizo.


    —¿Cómo estás? —le pregunto con un toque de coquetería en mi voz.


    —Muy bien. Almorzando un sándwich de pollo y pensando en ti —me dice y me muerdo el labio inferior con maldad.


    —Qué coincidencia. También estoy pensando en ti.


    Veo a Emily haciéndome señas para que vaya al grano. Le está fastidiando escucharme hablar tan empalagosa.


    Me aclaro la garganta y quito la sonrisa bobalicona que Carter me causó. Ni siquiera escuché qué fue lo que dijo antes de que cambiara de actitud.


    —Oye, ¿recuerdas a mi amiga Emily? —empiezo a decirle y él asiente—. Bueno, es que se nos ocurrió que podemos tener una cita doble mañana. Ella va con su prometido, y tú y yo vamos juntos —agrego, tensionando las piernas.


    Me causa ansiedad su posible respuesta, pero no contesta. Se queda callado por varios segundos que me parecen eternos y me paso la lengua por los labios antes de apretarlos. Emily me mira frunciendo la cara y yo le devuelvo el mismo gesto.


    —Está bien si no quieres. Entiendo si piensas que es muy pronto para hacerlo —continúo.


    Emily asiente, haciendo un gesto que indica que no pasa nada si no acepta.


    —No, claro que no. Está bien, solo estoy sorprendido —explica con sinceridad—. Tú dime cuándo y a qué hora.


    Le enseño una sonrisa y un pulgar arriba a Emily, quien se emociona en cuanto ve mi reacción.


    —Está bien. Te enviaré un mensaje con la información —le indico y él asiente—. Que tengas un buen día —agrego antes de colgar.


    Después de la llamada, dejo el teléfono sobre la mesa. Intercambiamos miradas con Emily. Ambas estamos sosteniendo la respiración y luego gritamos al mismo tiempo. La gente a nuestro alrededor nos observa como a bichos raros al escuchar la algarabía, pero estamos tan emocionadas por nuestra cita doble que no nos importa ser objeto de burlas.


    Le envío la información a Carter en el transcurso de la tarde, pensando que nos veremos en el restaurante, pero en lugar de eso, me dice que pasará por mí. Doy pequeños saltos internos y me muero porque el viernes llegue ya.


     


    Escucho el timbre de mi apartamento y sonrío, mirándome al espejo. Sé que es Carter. Analizo mi atuendo una última vez para cerciorarme de que estoy bien presentable y camino hasta la puerta para atender el llamado. Veo a Carter, que viste una camisa negra, sonriendo de medio lado y sosteniendo un ramo de rosas rojas. Me cubro la boca con ambas manos y recibo el ramo cuando extiende los brazos para entregármelo. Me llevo las flores a la nariz para percibir su aroma y cierro los ojos extasiada por el dulce olor.


    —Están preciosas, Carter. Gracias —le digo, sintiéndome especial—. Pasa, por favor.


    Carter entra en mi apartamento sin dejar de sonreír. Cierro la puerta y cuando giro el cuerpo, lo veo mirándome con un brillo inusual en sus ojos.


    —Tú estás más preciosa —refuta, observándome de pies a cabeza.


    Me siento intimidada, así que inclino la cabeza. Pero me viene a la mente que fue una buena idea utilizar el vestido negro ajustado que siempre usaba para salir a citas importantes. Esperaba que después de la cena volviéramos al apartamento y él me quitara el vestido con tanto afán, que solo pensarlo hace que se me erice la piel.


    —No es para tanto —digo con modestia, aunque en el fondo sé que lo es.


    —Claro que sí —objeta con suavidad.


    Encojo el hombro derecho y acepto su cumplido sin decir más.


    Carter se acerca y observo cómo las pupilas de sus ojos verdes se dilatan al centrarse en mis labios. Me besa sin pedir permiso y me fascina que haya tomado esa decisión. Sus brazos me rodean la cintura y la intensidad del beso aumenta. Su boca huele a menta y su cuerpo a perfume varonil. Es un aroma tan penetrante que me enciende de inmediato. Las flores caen al suelo cuando Carter me levanta y tengo que aferrarme a su cadera. Es tan alto, tan sensual, tan musculoso, que quiero hacerlo aquí y ahora mismo.


    Desabrocho los botones de su camisa con urgencia mientras él me hace caer suavemente en el sofá.


    —Mejor lo dejamos para después, ¿no? —propone, esperando a que termine de quitarle la camisa.


    —Aún tenemos tiempo y Emily puede esperar —contesto y lo sujeto de la nuca para que siga besándome.


    Él me sonríe con malicia y me besa con pasión. Abro las piernas y el vestido se me recoge hacia arriba. Carter se acerca más a mí y nuestros cuerpos se juntan.


    Minutos después, estamos organizándonos de nuevo. Mientras Carter termina de peinarse, yo pongo las flores en agua y dejo el florero sobre la mesa de centro en la sala. Cuando ya estamos listos, nos sonreímos. Carter abre la puerta, yo salgo y él sale tras de mí.


    —Qué sorpresa verte de nuevo, Hailey —dice Drake al salir de su apartamento y dirigirse a mí.


    Se me corta la respiración por tres segundos y logro reaccionar antes de que sea demasiado tarde. Le dedico una sonrisa que pretende ser amable y engancho mi brazo al de Carter para que salgamos de ahí lo antes posible.


    —¿Ya se van tan rápido? —pregunta, parándose frente a nosotros.


    Nos detenemos al ver que su corpulento cuerpo se planta ahí sin intención de moverse.


    Paso saliva nerviosa. Sé que quiere arruinar mi noche, pero no lo permitiré.


    —Sí, nos están esperando. Si nos disculpas… —le digo, tratando de no asesinarlo con la mirada.


    Drake hace una mueca que finge empatía y cruza los brazos.


    —¿Qué pasa, Hails? ¿Por qué tan amable de repente? —finge sorpresa.


    Odio que me diga así porque no somos cercanos.


    —Disculpa, ¿quién eres? —interviene Carter confundido.


    —Oh, qué maleducado soy, lo siento —exclama, poniéndose una mano en el pecho—. Soy Drake, el vecino de Hailey —señala su puerta y luego la mía con el dedo índice de su mano izquierda—. Tú debes ser el novio de Hailey, mucho gusto —extiende la mano y Carter la estrecha, aún confundido.


    —¿Novio? —pregunta él como si no lo supiera.


    —Ah, ¿no? —Drake frunce el ceño.


    —No es mi novio, Drake. Estamos… conociéndonos. No molestes y apártate —aclaro con seriedad.


    Drake levanta una ceja y se acaricia el mentón con los dedos de su mano derecha.


    —No me digas que por fin tuviste sexo, Hailey —suelta de manera imprudente.


    Abro los ojos con amplitud y tenso la mandíbula al escucharlo. Este es su plan, ridiculizarme frente a las personas que planeo conocer.


    —Sí, por fin —confirmo al sonreírle y su cara se transforma. Ya no le parece divertido—. Y fue espectacular, no te imaginas cuánto. Carter es increíble en la cama —menciono, mirando a Carter, y me muerdo el labio inferior al terminar.


    Mi cita me sonríe con incomodidad por aquel comentario, pero ahora lo único que me importa es ganar esta discusión.


    —Entonces ya te diste cuenta de lo amargada que es —supone Drake al mirar a Carter.


    Él abre la boca, pero no sabe qué decir. Me mira y luego lo mira como si estuviera atrapado en un interrogatorio.


    —No es amargada —niega en voz baja.


    —Hmm —siseo con una sonrisa triunfal en mis labios al ver a Drake—. Mejor suerte para la próxima —le deseo, empujándolo hacia un lado para poder pasar.


    Drake vuelve a pararse frente a nosotros. Suelto el brazo de Carter y rezongo al dirigir la mirada a la cubierta.


    —¿Ahora qué? —le reclamo, sintiéndome estresada.


    —Apuesto a que notaste que se tiñe el cabello para fingir que es rubia —comenta, mirando a Carter.


    —¿Qué? —pregunta Carter confundido.


    Abro la boca sorprendida por ser capaz de mencionar eso.


    —Amigo, lamento ser yo quien te diga esto, pero… su color natural es castaño claro —continúa Drake, frunciendo la cara.


    Cierro los ojos, sintiendo que una fuerza sobrehumana me invade.


    —¡Deja de fastidiarme! —exclamo, poniendo una mano en su pecho para volver a empujarlo.


    —Sé que le pagaste al portero para que me cortara la electricidad. Aún me debes una —suelta, dejándose llevar por mi mano.


    —No sé a qué te refieres —miento descaradamente con la mano en su pecho aún.


    Drake ríe bajito por un segundo y no me quita la mirada de encima.


    —¿Le pagaste al portero para que le cortara la electricidad? —pregunta Carter sorprendido.


    —¡No! —digo.


    —¡Sí! —dice Drake al mismo tiempo.


    Le lanzo una mirada desafiante para que se calle.


    —¿Por qué no nos haces el favor de buscar un empleo normal como todos los demás y nos dejas en paz de una vez?


    —Ya tengo un empleo, soy fotógrafo —refuta, alzando la voz.


    —¡Eso no es un empleo de verdad! —niego, levanto la voz también.


    —En realidad, sí lo es —interviene Carter.


    —¡Tú cállate! —Drake y yo le ordenamos en coro al mirarlo por un momento.


    Volvemos a mirarnos con enojo y continuamos insultándonos.


    —Vete del edificio. Solo eres un estorbo —le exijo con resentimiento.


    —¡Mejor vete tú! Ya tenemos suficiente con las viejas amargadas del piso de abajo —vocifera.


    Jadeo y frunzo el ceño, asombrada por la comparación que acaba de hacer.


    —¡Eres un idiota, un ignorante e inmaduro! —exclamo realmente molesta.


    —Tú eres una amargada y aburrida. Me sorprende que este siga aquí después de haber tenido sexo contigo —expresa, frunciendo la cara al señalar a Carter.


    —Ya quisieras acostarte conmigo y tener el placer de decir que lo hiciste, pero sabes qué, en tus sueños, porque jamás pasará —rebato sin bajar el tono de mi voz.


    —Ah, ¿sí? Pues…


    —¡Ya basta! —Carter grita, interrumpiendo lo que Drake está a punto de decir.


    Ambos lo miramos a regañadientes. Nunca esperé que las situaciones extremas lo irritaran de esta manera. Y Drake, bueno… él solo es Drake.


    —Hailey, estos días junto a ti fueron los mejores y pensé que podríamos llegar a tener algo serio, pero después de todo esto, creo que no tiene caso intentarlo —se sincera al mirarme sin parpadear.


    —¿De qué hablas? —pregunto decepcionada.


    Mira a Drake y luego a mí.


    —Creo que entre ustedes pasa algo —manifiesta con seriedad—. Deberían resolverlo.


    Los tres nos quedamos en silencio por un instante y luego Drake y yo soltamos una carcajada. Su comentario en realidad nos causa diversión.


    —¿Qué es tan gracioso? —pregunta sin entender la razón de nuestras risas.


    —Entre nosotros no pasa nada, Carter. Lo único que existe es desagrado y odio mutuo —le explico.


    —Sí, es verdad —afirma Drake, sonriendo.


    Ya no estamos discutiendo ni insultándonos. Miramos a Carter con atención, esperando que entienda nuestro punto.


    —Lo siento, Hailey, pero no puedo hacer esto. Adiós —insiste y se gira para bajar las escaleras.


    Mi sonrisa se desvanece al verlo marcharse.


    —¡Carter!, ¡no te vayas! ¡Espera! —exclamo, creyendo que se detendrá, pero no lo hace. Ni siquiera se gira para mirarme.


    Me quedo aturdida viendo las escaleras cuando desaparece de mi vista.


    La idea de una cena perfecta y sexo desenfrenado toda la noche se evaporó como el humo. Giró la cabeza y veo a Drake cubrirse la boca con una mano para reprimir una carcajada que sé, está a punto de soltar.


    —¿Ves lo que hiciste? —reprocho al mirarlo con odio—. Por tu culpa Carter se fue.


    —¿Por mi culpa? —repite como si él no hubiera hecho nada.


    —Sí, idiota. Por tu culpa —confirmo, golpeándolo en los brazos y el pecho con mis puños.


    —Deberías agradecerme, te hice un favor al espantarlo. No puedes acostarte con hombres que conoces en la primera cita, ¿estás loca?


    —¿Qué te importa si me acuesto o no con alguien en la primera cita? 


    ¡No te metas! —exclamo sin dejar de golpearlo.


    —¡Au! —se queja, sujetándome de las muñecas para que deje de golpearlo— No debiste cortar la electricidad de mi apartamento, querida Hailey —apunta en voz baja cuando nuestros rostros quedan a centímetros de distancia.


    Su voz suena profunda y demasiado sensual. Aprieto los labios sin poder controlar mi respiración agitada y doy algunos pasos hacia adelante, haciéndolo retroceder hasta que su espalda tropieza con la pared. Veo como pasa saliva, y sus ojos azules se oscurecen un poco tras la sombra al sentir mi aliento en su rostro.


    —Gracias a que me dejaste sin cita, vas a tener que soportarme no solo por este fin de semana, Drake, sino por muchos años más, porque te juro que voy a hacer tu vida miserable hasta que decidas largarte de este edificio —advierto en voz baja y entre dientes.


    —Pues ya veremos quién se va primero —me reta sin temer a mis palabras.


    Asiento con un movimiento de cabeza. Nos miramos por varios segundos que crean tensión entre los dos. Drake me suelta las muñecas con suavidad y yo me alejo para entrar en mi apartamento.
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    UNA VIDA DEPRIMENTE


     


     


     


    Resuelvo pasar todo el fin de semana en casa de Emily. No estoy de humor para condenarme a la soledad. Después de ver a Carter marcharse, amenazar a Drake con hacerle la vida imposible y hacer una pequeña rabieta en mi habitación, decido llamar a Emily y decirle que la cita doble se cancela. Siento que me lleno de una fuerza incontrolable al mencionarlo y recordar todo lo que acaba de ocurrir. Mi amiga deja salir un grito de exclamación y yo no contengo las ganas de llorar. Suelto un sollozo tras otro. La escucho pedirme que me calme, que respire profundo y le cuente lo que sucedió, pero a pesar de que lo intento, no soy capaz de hacerlo. Las lágrimas no cesan. «Ven por mí, por favor», es lo único que alcanzo a sollozar y que mi amiga puede entender en medio de mis exagerados e incontrolables gemidos.


    Emily no se lo piensa dos veces y cuelga la llamada para venir a mi apartamento. Mientras la espero, me tiro en mi cama boca abajo, ahogando la cara entre la almohada, y maldigo el día que conocí a Drake.


    El timbre suena y camino como puedo hasta la puerta. Al abrirla, veo a Emily parada. Al principio se veía angustiada. Ahora se ve alarmada, seguramente por mi aspecto. Decidí destapar una botella de vino y beberla sin restricción. Estoy ebria y mi amiga no tarda en notarlo.


    —Pero ¿qué fue lo que te pasó? —inquiere con demasiada preocupación.


    —Me apetecía una copita —digo, arrastrando las palabras.


    Emily se cubre la boca con ambas manos y sacude la cabeza con suavidad. Es la primera vez que me ve de esta manera. Jamás había tomado tan desenfrenada como ahora.


    —¿Dónde está Carter? —pregunta, mirando por encima de mis hombros y buscándolo en el interior del apartamento.


    —No está aquí —niego, sacudiendo la cabeza con exageración—, tal vez esté en su casa viendo un partido de béisbol, o seguramente en un bar, conociendo a otra chica mucho más interesante que yo —continúo y termino en llanto.


    —No llores, querida, no llores. Ven aquí —me consuela, acercándose y rodeándome con sus brazos.


    Soy unos centímetros más baja que ella, por lo que mi cara queda hundida en su pecho. No me contengo y lloro con la misma exageración de antes.


    —Está bien, shhh —sisea, acariciándome la cabeza—. Owen está abajo esperándonos. Vamos.


    —Bien —asiento y me alejo de su abrazo.


    Dejo de llorar. Sorbo por la nariz, miro su pecho y luego sus ojos.


    —Creo que manché tu vestido con un poco de moco. Lo siento —me disculpo con un tono que pretende indicar vergüenza, pero no lo logro. Solo me escucho descarada.


    Emily baja la mirada a su pecho y a la enorme mancha que dejé. Levanta la mirada lentamente al abrir la boca. Cierra los ojos al tomar aire por la boca. Sé que quiere asesinarme por arruinar su costoso y hermoso vestido, pero exhala con suavidad para controlar los gritos que posiblemente quiere lanzarme, y al volver a abrir los ojos dice:


    —Tranquila, no pasa nada. Vamos.


    Alineo los labios con exageración para simular una sonrisa por lo paciente y comprensiva que está siendo conmigo. Eso me hace sentir mucho más sentimental.


    —Gracias, eres la mejor amiga del mundo —señalo con un tono dramático mientras dejo que me lleve a la salida.


     


    Despierto sintiendo un intenso dolor de garganta y mucha resequedad. La cabeza me duele a un nivel que desconozco y siento que, si me muevo, puede explotar. Tengo puesta una pijama que es de Emily —la reconozco de inmediato porque es de satín suave—, y estoy en la habitación que organizó para sus invitados. No logró recordar lo que sucedió anoche, pero sé que bebí por cómo me estoy sintiendo. Aún puedo sentir que la cabeza me da vueltas y no encontraré sobriedad por un buen tiempo.


    —Buenos días, pequeño saltamontes. ¿Cómo amaneces? —exclama con entusiasmo Emily al entrar en la habitación.


    Siento que hizo ruido a propósito.


    Aprieto los ojos, cubriéndome los oídos con las manos por unos segundos hasta dejar de escuchar su voz. Cuando percibo que se sienta en la cama, me incorporo y la miro.


    —Sabes de sobra cómo me siento —contesto con la voz ronca.


    Emily me mira con la cara fruncida.


    —¡Hugh! Amiga, te ves terrible. Pareces una réplica barata de la película “¿Qué pasó ayer?” —señala, siendo demasiado sincera para mi gusto.


    —Gracias, Em. También te quiero.


    Ella encoge los hombros y me muestra una sonrisa.


    —Te preparé el desayuno. Con esto te sentirás mejor en un par de horas —anuncia, acercándome la bandeja que está sobre la cama.


    —Gracias, pero no tengo hambre —rechazo, comportándome como una adolescente rebelde y desagradecida.


    —Nada de eso. Si no comes nada, el mareo que estás sintiendo ahora no se irá pronto —apunta, levantándose de la cama.


    Ruedo los ojos como puedo y descargo la cabeza en una mano.


    —Lo intentaré.


    —Bien. Te veo en un rato, tomate tu tiempo.


    Emily me deja sola. Miro la bandeja de comida y sonrió con sutileza al ver todo lo que preparó para mí. Primero me tomo el suero para hidratarme y después me obligo a comer porque sé que tiene razón y porque se esforzó haciéndolo. Esta es su manera de consentirme y preocuparse por mí.


    Vuelvo a recostarme de lado, mirando las migajas de comida que quedaron sobre los platos y me viene a la mente el recuerdo de la discusión entre Drake y yo, Carter marchándose, y yo amenazándolo por haber estropeado mi cita... Cierro los ojos y me lleno de enojo. Tengo que masajearme la frente porque pensar en todo esto me causa más dolor de cabeza. Anoche estaba furiosa con Drake por lo que me hizo, pero ahora esa furia ha menguado. Solo quiero saber si Carter querrá volver a hablar conmigo algún día, en realidad me gustaba tanto que estaba convencida de que lo nuestro iba a funcionar. Y pensar en todas esas cosas que nunca van a pasar, me llena de impotencia y frustración. Sacudo la cabeza, pensando que Drake va a pagar lo que me hizo. Sin embargo, pierdo las fuerzas para seguir pensando en algo malévolo, y me dejo caer en la cama porque no siento fuerzas para salir de ahí.


    Me quedo dormida otra vez y al despertar, veo a Emily cruzada de brazos y parada frente a la cama. Lleva puesto un pantalón ajustado que le hace ver las piernas robustas y una curva perfecta de la cintura a la cadera. Al verla, recuerdo que el año pasado se hizo una cirugía para reducir medidas y desde ese entonces se ha cuidado bastante la figura. Hace mucho ejercicio y dietas, algo que yo no lograría.


    Me pesan los parpados; aun así, los abro y suspiro al levantar las cejas.


    —¿Piensas dormir todo el día? —me pregunta con suavidad.


    —Mmm, ¿hay algún problema si lo hago? —rebato, sintiendo pesada la voz.


    Emily suspira inquieta.


    —¿De verdad te afectó tanto lo de anoche? Cuéntame qué fue lo que pasó.


    Giro el cuerpo para quedar boca arriba y empiezo a contarle lo ocurrido. En realidad, no me afectó que se acabara lo que tenía con Carter antes de lo que pensaba, sabía que pasaría en algún momento y estoy acostumbrada a que mis relaciones no duren mucho tiempo, y a estar sola. Mi molestia realmente tiene que ver con Drake y con lo insoportable que es.


    Percibo cuando Emily se sienta al borde de la cama y abro los ojos para verla. Tiene el ceño fruncido mientras me escucha con atención. Cuando el relato se torna un poco más emocionante, me incorporo, cruzo las piernas y continúo narrando los hechos dramáticos que me trajeron hasta aquí.


    Emily sacude la cabeza y levanta las cejas, expresando incredulidad o tal vez sorpresa.


    —Lo tuyo con Drake debe parar de una vez por todas. Esto es ridículo, Hailey —habla con seriedad.


    —¿Crees que somos inmaduros? —indago para obtener una opinión real.


    —Por supuesto que lo son —se apresura a contestar.


    Suspiro resignada.


    —Bueno, supongo que debería mudarme para acabar con esto.


    —Mudarte no es la solución —niega con obviedad—. Solo tienen que aprender a convivir como vecinos, es todo.


    Levanto la ceja derecha y ruedo los ojos, desviando la vista. Descargo el mentón sobre mi mano derecha y sacudo la cabeza.


    —Es que no lo soporto. Drake me saca de quicio. Es tan… irritante.


    —Bueno, tú no eres la más calmada tampoco —expone, extendiendo los brazos hacia un lado.


    Vuelvo a mi posición inicial y ladeo la cabeza para mirarla con los ojos entrecerrados.


    —No lo sé, solo quiero olvidarme de todo por un segundo y dormir. Creo que cogí un resfriado —menciono, tirándome de espalda en la cama.


    —¿Cómo que resfriado? —repite Emily, frunciendo el ceño. Acerca una mano para tocarme la frente y luego las mejillas—. ¡Hailey, tienes fiebre! —exclama preocupada.


    —¿Fiebre? Ay, Dios —me quejo sin ganas.


    —Levántate, te llevaré al hospital —ordena, poniéndose de pie.


    —No quiero ir al hospital, es mi día de descanso —protesto, cubriéndome con la manta.


    —La temperatura que tienes no es normal, así que levántate —insiste.


    —Si he de morir por un resfriado, prefiero hacerlo en esta cama, pero no voy a ir al hospital.


    —Hailey, si no te levantas, te juro que te arrastraré por todo el piso hasta meterte en el auto.


    Abro los ojos después de un largo silencio. Me está mirando con una expresión de autoridad. Rezongo y hago lo que me pide porque sé que sería capaz de arrastrarme por el piso, así que prefiero no retarla. No tengo ánimo para hacerlo.
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    UNA VISITA INESPERADA


     


     


     


    Sí era un resfriado, pero se convirtió en una infección respiratoria. Así que estoy de licencia desde el lunes y no pude ir a trabajar. Durante los primeros días tuve que soportar la tos, el dolor de garganta, de cabeza, de oído; el ardor en los ojos y la congestión nasal. No enfermaba hace meses, incluso podría decir que la última vez que enfermé fue aproximadamente hace un año. El día que mi cita se canceló y mi posible historia de amor se fue a la mierda, me embriagué y recibí el sereno de esa noche mientras caminaba con Emily al auto de Owen. No llevé ningún abrigo y el vestido era un poco revelador, así que con eso tuve suficiente para enfermar.


    No he hecho gran cosa porque se supone que estoy enferma. Un maratón de películas fue perfecto para esos días: la saga completa de “Crepúsculo” y las dos primeras temporadas de “Diarios de vampiros”. Fueron días buenos a pesar del moco y los estornudos constantes. Hoy es jueves; me siento mucho mejor que el lunes o el martes, pero la licencia va hasta el viernes y el fin de semana no trabajamos en la oficina. Siento este tiempo como unas minivacaciones que no sabía que necesitaba hasta que las viví.


    Emily no me visitó ni un solo día. Solo me hizo video llamadas. Le preocupaba y aún le preocupa que la contagie. El martes me envío comida de McDonald’s y, solo por ese gesto, acepté que no hubiera venido a verme. Cuando empecé a sentirme mejor entonces dejó de llamar y de enviarme cosas. Qué traicionada me sentí. No salí de casa en todos esos días, y traté de ser lo más precavida y silenciosa posible para que el estúpido de Drake no me molestara. Funcionó porque no he sabido de él desde el día que tuvimos esa ridícula discusión.


    Abro las ventanas y corro las cortinas para que entre un poco de aire fresco, aunque el día esté soleado. De pronto el timbre de mi apartamento suena y giro la cabeza, atraída por el sonido. Frunzo el ceño porque no sé quién pueda ser. Se me cruza por la mente la idea de que Emily volvió a enviarme algo de comer, entonces camino en dirección a la puerta con emoción. Tengo el cabello recogido en un roscón poco trabajado porque algunos mechones caen sobre mi cara, pero no me molesto en organizarme un poco antes de abrir la puerta. Cuando lo hago, lo primero que veo es a Drake abrir su puerta al mismo tiempo que yo lo hago. Mi sonrisa se desvanece al igual que la de él. Hacemos contacto visual por un par de segundos hasta que escuchamos un maullido proveniente del suelo que interrumpe nuestro duelo de miradas. Nuestros ojos descienden y vemos a un pequeño y tierno gato dentro de una caja que está justo en la mitad del pasillo, entre el apartamento de Drake y el mío. Tiene los ojos cafés, pero son tan claros que se puede ver mi reflejo en ellos; y su pelaje tiene un color vivo naranja con manchas blancas. Se me encoge el corazón al ver tanta ternura y enseguida siento ganas de cogerlo en brazos.


    Cuando vuelvo a mirar al frente, veo que Drake tiene una expresión en su cara parecida a la mía. Frunzo el ceño por un instante; no tenía idea de que le gustaran los gatos. O tal vez no le gustan y solo ese le ha causado tanta ternura como a mí. El gato vuelve a maullar y nosotros lo miramos de nuevo. Como si nos pusiéramos de acuerdo, nos miramos otra vez. El misterio entre los tres aumenta. El pequeño gato mira a Drake, se lame una pata y luego me mira a mí. Le digo a Drake con la mirada que el felino es mío, y parece que él me está diciendo lo mismo. Estamos listos para saltar sobre el gato en cuanto cojamos desprevenido al otro. Está claro que el más rápido se queda con él. Por un momento estamos completamente estáticos, no movemos ni una pestaña, hasta que ambos nos lanzamos al mismo tiempo para sujetar la caja y volver al apartamento rápidamente. Mis manos sujetan un lado de la caja antes de que Drake la sujete por el otro lado.


    —Suéltala, Drake. Yo llegué primero —le exijo, halando la caja hacia mí.


    —No, yo llegué primero —refuta, frunciendo el ceño. Arrastra la caja hacia él.


    —Ni siquiera te gustan los animales —reprocho, empezando a sentir enojo, y vuelvo a halar la caja hacia mí.


    Era demasiado hermoso para que Drake y yo dejáramos de pelear. Siempre hay algo, aunque pasen los días o las semanas, pero siempre hay algo que nos pone en contra.


    —Ni siquiera me conoces —niega, frunciendo la cara.


    El gato maúlla y veo que sus patitas están sobre el borde de la caja, mirando hacia el frente. Parece divertido por el vaivén de la caja cuando Drake y yo la arrastramos para tratar de adueñarnos de él.


    —No me interesa conocerte. ¡Suelta la maldita caja, Drake! —exclamo irritada.


    —¡No lo haré! —niega con determinación y me exaspera que no se le vea una pizca de intención de querer dar el brazo a torcer—. Sé cuáles son tus intenciones, quieres al gato porque planeas convertirte en una vieja solterona llena de mascotas.


    —¿Ah sí? Y ¿cuáles son las tuyas, Drake? ¿Tener sexo con el gato? ¿Las escuálidas modelos que traes a tu apartamento ya no son suficientes para ti? —lo juzgo, entrecerrando los ojos mientras nuestros brazos siguen esforzándose por mantener la caja de su lado.


    Drake frunce la cara.


    —¡Hugh! ¡Eso es asqueroso, Hailey! —expresa con asco.


    Suelto una carcajada porque su cara me causa gracia.


    —¿Qué está pasando aquí? —pregunta alguien a un costado.


    Ambos giramos la cabeza en dirección a la voz que escuchamos y vemos al portero parado en uno de los escalones. Nos está mirando como si diéramos vergüenza.


    —Encontré este gatito indefenso y abandonado, pero Drake se quiere adueñar de él —le explico rápidamente.


    —Eso no es cierto, los dos lo vimos al mismo tiempo —refuta Drake.


    El portero suspira cansado y se masajea la frente. Da un paso hacia el siguiente escalón y continúa subiendo hasta quedar frente a nosotros.


    —Suelten esa caja —nos pide con suavidad, pero su voz suena llena de autoridad.


    Drake y yo nos miramos, pero no lo hacemos. Volvemos a mirar al portero quien espera a que sigamos su orden, alineando los labios.


    —Señorita Anderson, señor Harper… —pronuncia y flexiona las rodillas para inclinarse y mirarnos a la cara —suelten la caja… ahora —susurra pausadamente.


    Drake me mira como si me dijera que lo hará si yo estoy dispuesta a hacerlo también. Cuenta del uno al tres para que lo hagamos al mismo tiempo y ambos quitamos las manos de la caja, pero nos mantenemos alertas por si alguno decide cambiar de parecer.


     


    —Yo puedo cuidar de él, no es necesario que llames al refugio de animales —protesto, siguiendo al portero que está volviendo a su puesto de trabajo con la caja entre sus manos.


    Drake va tras de mí, diciéndole lo mismo, pero él parece ignorarnos cada vez que intentamos convencerlo.


    El portero deja al gato detrás de la barra de la recepción y se sienta a buscar algo en un enorme libro de portada verde.


    —El gato fue dejado dentro de una caja frente a nuestros apartamentos. Eso solo significa una cosa: alguien lo dejó ahí porque quiere que lo cuidemos —insisto en mi intento de convencimiento.


    Drake asiente con la cabeza y con un sonido que deja salir de su garganta.


    El portero levanta la mirada a nosotros sin alzar la cabeza, nos analiza por un par de segundos y luego recuesta la espalda en el espaldar de la silla.


    —Así que el gato fue dejado ahí para que ustedes dos lo cuiden —repite, pero no parece convencerse.


    —Sí —decimos Drake y yo al mismo tiempo, sonriendo con amplitud.


    El portero entrecierra los ojos sin creer en nuestra complicidad.


    —¿Por qué alguien haría eso? Ustedes dos no pueden ni verse, se odian el uno al otro —afirma, agitando su mano de un lado al otro para señalarnos.


    —Sus razones tendrá, Vásquez. ¿Quiénes somos nosotros para juzgar sus decisiones? —dice Drake, apoyándome.


    El portero cruza los brazos sin dejar de mirarnos con cansancio.


    —Solo estoy siguiendo el protocolo. Tengo que llamar al refugio de animales —informa y vuelve a su libro de portada verde—. Además, si dejo que el gato se quede, los vecinos se van a quejar porque ustedes siempre pelean sin razón alguna. Un gato ya es una razón para que lo hagan constantemente.


    —¿Qué? Nosotros no peleamos —niego, sin sentir culpa por mentir—. ¿Verdad que no, Drake? —le digo a él, fingiendo una risa pequeña.


    —Claro que no, nos tratamos así porque somos muy amigos —asiente Drake, riendo también.


    Nos miramos e intentamos darnos un abrazo que fracasa porque ni siquiera coordinamos los movimientos de nuestros brazos para encajar. Así que al final solo paso mi mano por el brazo de Drake e intento frotarlo con cariño. Drake pone su mano sobre mi cabeza y da pequeños golpes sobre ella, fallando en su intento de parecer tierno.


    Vásquez nos mira con cara de pocos amigos, como sintiendo pena ajena por nosotros porque ni siquiera hicimos el intento de actuar bien al menos por esa vez. Pero tiene que darnos crédito porque esta es la primera vez que nos unimos para trabajar juntos por algo que nos interesa mutuamente.


    —La verdad no me importa si me despiden por lo que voy a decir, pero ustedes dos son patéticos —revela sin miedo.


    Ruedo los ojos y Drake suspira al mismo tiempo que nos alejamos el uno del otro al ser descubiertos.


    —Por favor, Vásquez, déjame quedarme con el gato solo por esta vez —suplico, agudizando la voz, uniendo las manos y mirándolo con la cara más enternecedora posible.


    El portero me mira como si lo estuviera convenciendo por fin.


    —¿Y qué hay de mí? —interviene Drake.


    Suelto un quejido levantando la vista a la cubierta… Tenía que meterse y arruinar mis planes.


    —Sabes que yo sujeté la caja primero que tú; el gato es mío —afirmo al girar la cabeza y mirarlo.


    —Eso no lo decides tú, chiquita. Lo decide Vásquez —me contradice, rozándome la nariz con la punta de su dedo índice.


    —No me digas así —le exijo entre dientes al golpear una de sus costillas.


    Drake se dobla hacia adelante después de soltar un quejido y se cubre la parte golpeada con la mano izquierda.


    —Está bien, está bien —nos interrumpe Vásquez y nosotros lo miramos—. El gato se puede quedar —acepta al fin.


    Drake y yo celebramos de manera individual.


    —Pero… —continúa y yo dejo caer los hombros hacia adelante al detener mi celebración—, ambos van a turnarse para cuidar del gato —finaliza con seriedad, como si hubiera tomado una decisión importante.


    Drake y yo no decimos nada por un momento, solo lo miramos inexpresivos.


    De repente ambos empezamos a reír, creyendo que Vásquez nos está tomando el pelo.


    —¡Ay!, ¡qué gracioso eres! —exclamo entre sonoras carcajadas.


    —Es porque es latino, tiene buen sentido del humor —apunta Drake, riendo también.


    Hago un gesto para darle la razón y tengo que sostener mi estómago porque siento que me va a explotar de tanto reír.


    —Qué divertido —agrego, agudizando la voz y limpiándome las lágrimas que dejó mi ataque de risa.


    Drake y yo dejamos de reír al fin y miramos a Vásquez esperando a que confirme que todo era una broma, pero no lo hace. Sigue mirándonos con seriedad y los labios alineados. Me preocupo al ver su expresión y paso saliva.


    —Es broma, ¿no? —digo, esperando una respuesta positiva de su parte.


    Vásquez sacude la cabeza para negar.


    —Puedo dejar que el gato se quede, pero lo van a cuidar entre los dos —reitera, sonriendo.


    —Esto es ridículo —dice Drake y nunca había estado de acuerdo con él como ahora.


    —Vásquez, sabes que el noventa y nueve por ciento de las veces, yo tengo la razón, justo como en esta situación. Esto de compartirnos la custodia por un pequeño gato indefenso es absurdo. ¿Qué es lo que tramas? —expongo, poniendo las palmas de mis manos sobre el mármol en la barra de la recepción.


    —No tramo nada, señorita Anderson, solo estoy siendo justo. El gato estaba en medio de los dos apartamentos. Juntos vieron al gato al mismo tiempo, así que los dos pueden cuidarlo —responde, encogiendo los hombros.


    —Vásquez, escúchame —habla Drake, señalándolo con el índice.


    Mientras tanto, yo estoy con la boca abierta.


    —Tranquilo, señor Harper —lo interrumpe, girándose sobre sus pies. Se inclina y sujeta la caja—. Ahora es de ustedes. Recuerden que, si algo sale mal, llamaré al refugio de animales —agrega, descargando la caja sobre el mármol.


    Ahora nos sonríe más de lo normal. De hecho, nos está sonriendo cuando nunca lo hacía… Se parece a las sonrisas de Drake cuando me dice cosas horribles. No confío en sus intenciones.


    —Pero… —me dispongo a debatir.


    —Tengo que ir a hacer mis rondas, que tengan buen día —se despide, agitando una mano en el aire.


    Vásquez se marcha, dejándonos con la palabra en la boca. Esa sonrisa llena de picardía que nos mostró segundos antes me confirmó que su plan para deshacerse de nosotros y acabar con nuestras diferencias era ese: dejarnos al gato, compartiendo su custodia. Pero ni siquiera yo sé si su plan vaya a funcionar o no. Además, ¿qué ganaría Vásquez al hacer que nuestra relación deje de ser tan caótica? No tiene sentido. A veces sobre pienso todo mucho más de lo que debería. Vásquez solo está siendo objetivo, y quería librarse de la situación.


    —¿Y ahora qué? ¿Quién se queda con el gato? —pregunta Drake en medio de su confusión.


    Giro la cabeza y le lanzo una mirada de obviedad. No hay más que decir, ni nada por discutir. Ambos cuidaremos del gato, nos guste o no.
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    UN TRATO GATUNO


     


     


     


    Luego de aceptar las condiciones de Vásquez para poder quedarme con el gato, Drake y yo volvemos a nuestro piso para intentar llegar a un acuerdo. Si el portero se entera de que no hicimos lo que nos pidió, el gato se va y no voy a permitir que eso pase, aunque tenga que hablar con Drake más de lo que quisiera. Nos detenemos frente a nuestras puertas respectivamente. Mi vecino tiene la caja entre sus brazos y el gatito parece inquieto, como si quisiera salir de ahí. Por primera vez en tres años, no sabemos qué decirnos y se siente extraño. Solo nos miramos como reflexionando en lo que vendrá después de aceptar esto. Cruzo los brazos y me froto los brazos con suavidad sobre el suéter. Me percato de que la tela cae un poco y me deja el hombro derecho al descubierto, así que vuelvo a ponerlo en su lugar para evitar que Drake me vea.


    —Bien... —dice él, rompiendo el silencio.


    Yo lo miro, pero no dice nada más. Alinea los labios y baja la mirada a la caja.


    —Bien —asiento también, entrelazando las manos y dejándolas caer sobre mi regazo.


    —¿Qué nombre le vamos a poner? —pregunta él y me sorprende que quiera tener mi opinión.


    Pienso en la pregunta por un momento y digo:


    —¿Qué tal bigotes?


    Drake se ríe y niega con la cabeza.


    —Podrías ser un poco más creativa que eso.


    Entrecierro los ojos y le lanzo una mirada retadora.


    —Bueno, entonces inténtalo tú a ver si eres tan bueno con los nombres.


    Me cruzo de brazos esperando a que aporte alguna idea que sea mejor que la mía.


    —Podría llamarse enano. Ya sabes, por lo pequeño —apunta, encogiendo los hombros con sutileza.


    Hago una mueca de desagrado.


    —No, es el peor nombre que se te pudo ocurrir, además de despectivo.


    —Bueno, entonces elige tú, pero no digas algo parecido a bigotes, por favor —advierte antes de que pueda pensar en algo así.


    Ruedo los ojos y me muerdo el labio inferior, buscando opciones. Antes tenía pensados cientos de nombres para gatos porque planeaba tener dos en casa, y justo ahora no se me ocurre ninguno. Quiero terminar con esto ya para poder volver a lo mío y dejar de tener que verlo o escuchar su voz.


    —¡Lo tengo! —exclamo emocionada, chasqueando los dedos—. Lion o Garfield, por su aspecto. Es como un león chiquito, pero inofensivo —digo, poniendo cara de tonta al mirar al gato con ternura.


    Drake se queda mirándome por unos segundos y luego se muerde el labio inferior al bajar la mirada. Sus dedos golpean la caja como si hiciera música con ellos. Está pensando en las opciones.


    —Está bien, me gusta Lion —acepta y me agrada que me lleve la idea.


    —Bien, dámelo. Lo cuido yo primero —le digo, acercándome a él.


    Drake levanta la caja por encima de su cabeza y no tengo la habilidad de poder alcanzarla porque no soy tan alta como Drake.


    —No, empiezo cuidándolo yo. Mañana lo tienes tú —niega, mirándome a los ojos.


    —Drake, no quiero discutir contigo por esto —advierto, cerrando los ojos por un momento—. Acepté esto solo para tener la certeza de que ese pequeño e indefenso gatito estará a salvo, y eso solo pasará si está conmigo. Ambos sabemos que no eres lo suficientemente responsable como para cuidar de él —finalizo, creyendo que lo convencí.


    Drake me mira y baja la caja lentamente. Creo que lo conseguí. La empuja hacia mi pecho y abdomen, y la sujeto sorprendida por lo rápido que cedió.


    —Tienes razón, la prioridad en estos momentos es su bienestar —concierte, señalando al gatito con su mirada.


    —Me alegra que lo entiendas —admito, aunque solo esté manipulándolo. 


    Esbozo una sonrisa satisfactoria que seguro hace que se me vean todos los dientes y se me arruguen las comisuras de los ojos.


    Me giro para volver a mi apartamento, y rápidamente Drake mete las manos dentro de la caja y saca al gatito. No lo veo venir, todo pasa tan rápido que ni siquiera me da tiempo a reaccionar. Para cuando lo hago, Drake ya está abriendo la puerta de su apartamento.


    —¡Eres un tramposo! —exclamo, sintiéndome traicionada.


    La expresión de diversión y malicia en su rostro es demasiado obvia. Sé que lo está haciendo a propósito para que me moleste. Es un arrogante y un engreído.


    —No deberías ser tan confiada —se justifica, sacudiendo la cabeza mientras la puerta de su apartamento se abre.


    Me masajeo el puente de la nariz, tratando de controlar todo el desespero que este hombre me produce.


    —Drake, a duras penas puedes cuidarte a ti mismo. Sabes que soy la más indicada para cuidarlo, conmigo no le va a pasar nada —insisto otra vez.


    Drake tuerce los labios en una mueca de lástima y retrocede un paso hasta quedar debajo del marco de la puerta.


    —Buen intento, Hails —dice, acariciando al gatico—, pero ya no funciona. —Arruga la nariz.


    Frunzo los labios y aprieto los puños. Me molesta tremendamente que me llame «Hails». Sin embargo, no le digo nada. Mientras más le exijo que deje de llamarme así, más lo hace.


    Me resigno a dejar que se salga con la suya. Me obligo a disimular el enojo que siento por haber perdido porque sé que, si lo dejo salir, tendrá más motivos para seguir burlándose de mí.


    —¿Cuándo me lo das? —Cruzo los brazos al hablarle.


    —Mañana en la mañana es todo tuyo —contesta, encogiendo el hombro derecho.


    —Bien —acepto con resentimiento.


    Le doy la espalda para volver a mi apartamento y, aunque no puedo verle la cara, sé que se está riendo de mí. Puedo sentirlo.


    —Suerte para la próxima, Hails —dice y me giro para hacerle una mueca infantil—. Ah, por cierto, mejórate —agrega y mi expresión se suaviza.


    ¿Cómo sabe que estoy enferma?


    Drake le coge un patica al gato y la agita en el aire para despedirse. Desaparecen al cerrar la puerta y yo golpeo el suelo con un pie para sacar la frustración.


    Me paso el resto del día quejándome con Emily por lo que había sucedido con Drake, y escuchándola contestar con onomatopeyas a todo lo que le digo. No quiere escuchar mis dramas con Drake. Ni siquiera se sorprendió por el hecho de que el gato apareció de la nada en el pasillo, como si esas cosas pasaran todos los días. Necesito conseguirme una nueva amiga que sí le dé la importancia necesaria a las cosas que me sacan de quicio.
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    CADA UNO EN SUS ASUNTOS PERSONALES


     


     


     


    Ha pasado una semana y Lion aún sigue con nosotros. Drake actúa como si fuera papá primerizo y algunas veces como si todavía fuera un soltero más en Brooklyn. El martes se fue de casa y lo dejó encerrado sin comida ni agua porque lo olvidó. Por su descuido, me quedé con él desde el miércoles hasta el jueves. Pusimos nuevas reglas para que funcione esta adopción que parece la custodia compartida de un hijo en un divorcio de mutuo acuerdo. Tiene su gracia.


    El lunes, antes de que Drake olvidara darle de comer, tuvimos una discusión porque él quería que yo comprara la comida y él la arena. Así que decidimos dividir los gastos de todo lo que compráramos, incluyendo la visita al veterinario, accesorios y juguetes. Eso fue lo primero que hicimos el martes temprano, antes de ir a trabajar. Quien descuide al gato u olvide algo, le da derecho al otro de quedarse con él por dos días. Y a medida que va pasando el tiempo y surgen imprevistos que no contemplamos, vamos poniendo nuevas reglas. Algo totalmente ridículo de parte de Drake es que no puedo ponerle accesorios a Lion, aunque sean accesorios para hombre. No sé cuál es su problema, pero para mí se ve más tierno de lo normal. Como la idea de las reglas fue mía, tuve que aceptar la que él puso. De lo contrario, todas las demás quedarían inválidas.


    Durante esa semana, Vásquez pasó varias veces por nuestros apartamentos, solo para asegurarse de que Lion estuviera bien y nosotros estuviéramos cumpliendo el trato. El último día que pasó, fue ayer jueves. Nos lanzó una mirada que logró analizar nuestros más profundos pensamientos y hacernos sentir que no nos esforzábamos lo suficiente.


    —¿Crees que todos los latinos son así de temerarios como Vásquez? —preguntó Drake por encima del hombro.


    Su voz sonó muy baja, pero pude escucharlo. Apuesto que tenía miedo de que Vásquez se devolviera y lo golpeara en la cara.


    —Totalmente convencida —afirmé sin dudarlo un segundo.


    Luego de quedarnos contemplando el temperamento de los latinos por unos segundos, nos dimos cuenta de que estamos congeniando con mucha fluidez, algo que nunca había sucedido entre los dos. Así que nos lanzamos miradas de odio y volvimos a nuestros respectivos apartamentos para evitar el acercamiento.


     


    Estoy parada frente a la puerta de Drake esperando a que abra. Tengo a Lion debajo de mi brazo y me está dando ansiedad porque no se apresura. Lo veo aparecer al fin frente a nosotros, con cara de cansancio y somnoliento.


    —¿Es en serio? Son las siete de la mañana, ¿hasta qué hora vas a dormir? —le reclamo como si fuera de mi interés que él despierte temprano.


    —Hailey, no es un buen momento, por favor. Me duele la cabeza —explica con seriedad, masajeándose las sienes. No tiene ánimos de discutir o ser sarcástico.


    Exhalo resignada y extiendo los brazos para entregarle a Lion. Él lo recibe sin ganas y a mí me preocupa que en realidad esté enfermo. Un segundo, ¿por qué me preocupa que lo esté? Olvídalo ya, Hailey.


    —Bueno, te veré mañana. Adiós —me despido antes de que mi amabilidad honde en las profundidades de la vida de Drake.


    Regreso a mi apartamento y termino de alistarme para salir a trabajar. Me tomo una taza de café y me recojo el cabello en una cola alta. Me calzo los tacones, cojo mi bolso y escucho el timbre de la puerta antes de que pueda dirigirme a ella para salir. Abro con prisa porque no quiero llegar tarde. Veo a Drake con Lion entre sus manos. Está vestido con una camiseta blanca, jean oscuro, zapatillas blancas y una chaqueta negra. Un morral cuelga de su hombro derecho y hay otra maleta en el suelo. Frunzo el ceño porque no entiendo lo que pasa.


    —Creo que vas a tener que cuidarlo todo este fin de semana. Tengo que viajar a Manhattan para una sesión de fotos en dos bodas este fin de semana y no volveré hasta el lunes —explica con lo que parece mucha calma.


    —Sabía que era muy bueno para ser verdad —apunto, sacudiendo la cabeza con decepción.


    —¿De qué estás hablando? —pregunta confuso.


    —Así es como evades responsabilidad, siempre empiezas así y luego dejas las cosas olvidadas. Como si nunca hubiera pasado —explico, sujetando al gato.


    Drake sacude la cabeza, mirándome como si quisiera entender mis pensamientos.


    —Estás loca —afirma con suavidad.


    Abro la boca y los ojos con asombro.


    —¿Acabas de llamarme loca? —repito para darle la oportunidad de retractarse.


    —Sí, es lo que acabo de hacer —contesta sin problema. Se inclina y sujeta la maleta que está en el suelo y vuelve a mirarme—. Solo es un fin de semana y es por trabajo, Hailey. No seas dramática —agrega sin darle mucha importancia al asunto.


    —¿No tenías dolor de cabeza hace un momento?


    Justo ahora se ve perfectamente. ¿Estaba fingiendo? ¿Por qué lo haría?


    Drake tuerce los labios hacia la derecha para sonreír con suavidad.


    —Nada que una pastilla no pueda solucionar. Además, esto salió de imprevisto. Acabaron de contactarme y ya que no iba a hacer nada el fin de semana, preferí aceptarlo —explica con mucha tranquilidad.


    Asiento al levantar las cejas.


    —Pues esto no te pasaría si tuvieras un empleo real… —menciono, enseñándole una sonrisa sarcástica. Drake rueda los ojos; ya está acostumbrado a que siempre le diga lo mismo— y un seguro médico —agrego, borrando la sonrisa y levantando la ceja derecha.


    —¿Qué pasa? ¿Estás preocupada por mí? ¿O te pone triste que no esté el fin de semana? —me interroga, haciendo un puchero.


    La malicia vuelve a su rostro.


    Siento que se me cierra la garganta al escucharlo y las manos se me ponen frías.


    Suelto una carcajada para disimular esa extraña reacción.


    —Me encanta tu confianza, de verdad. Eres tan iluso —le digo con un tono sarcástico—. Ni en tus sueños, Drake. Jamás —resalto, mirándolo a los ojos con firmeza para que se convenza de que así es.


    Drake me mira con profundidad mientras le hablo. Arquea los labios hacia abajo en una mueca que me da a entender que no insistirá más, o que tal vez me cree.


    —Pues eso ya lo veremos —advierte, señalándome con su dedo índice.


    Abro la boca para refutar su advertencia, pero la cierro porque no sé qué responder. Vuelve a dejarme sin saber qué contestar y me siento en desventaja cada vez que hablamos.


    Me da la espalda y lo veo bajar por las escaleras. Me muerdo el labio inferior pensando en esa extraña conversación. Lion maúlla y mis ojos se centran en él, olvidando lo sucedido minutos antes. Dejo las vasijas llenas de comida y agua, la bandeja con suficiente arena y su cama preparada. Todo queda cerca y visible para que pueda hacerlo todo mientras no estoy. Por lo menos el fin de semana estaremos juntos, hasta que vuelva Drake y pueda hacerse cargo de él.
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    COSAS EXTRAÑAS ESTÁN POR SUCEDER


     


     


     


    Emily vino a visitarme este fin de semana. Está obsesionada con Lion. Le trajo algunos juguetes y no deja de acariciarlo. Él, por su parte, está muy a gusto en el pecho de mi amiga y es feliz cuando todo el mundo lo consiente. Hoy vamos a comer a un restaurante, y no podemos llevarlo con nosotras. Así que dejo todo organizado como siempre lo hago y salimos de casa para dar un paseo. Se suponía que hoy era día de chicas, pero Emily me cambió por su prometido. Dijo que la iba a llevar a ver un show musical en la noche, así que solo almorzaremos y, con suerte, iremos por un postre. La fecha de su boda se acerca y está más ansiosa que nunca. Esta semana fueron a probar el pastel y el martes es la última prueba de vestido de Emily. Las dos veces que la he acompañado a probárselo, me conmueve ver lo hermosa que luce y me invade una extraña sensación de querer estar en su posición. Su vida es casi perfecta. Tiene el trabajo que siempre quiso, un apartamento en Brooklyn Heights, un prometido maravilloso y rico con el que lleva un año y medio de relación, y una vida tranquila. Por gracia del cielo, todas las cosas que quiso en su vida, siempre las consiguió.


    —¿Ya tienes pareja para ir a la boda? —me pregunta después de contarme cómo van los preparativos.


    Sacudo la cabeza con exageración al torcer los labios hacia un lado.


    —Pensaba ir con Carter si todo salía bien, pero...


    —Claro, ya no hay forma. ¿Y si intentas tener otra cita? —sugiere, desacelerando sus pasos.


    —Creo que ya fue suficiente con las citas por esta vez. Prefiero ir sola.


    Emily se detiene y pone una mano en mi brazo para que me detenga también. Se retira los lentes de sol que cubren sus ojos y me mira con el ceño fruncido.


    —¿Bromeas? No puedes ir sola a una boda, es de mala suerte.


    Ruedo los ojos mientras sonrío.


    —No seas exagerada, Emily.


    Sigo caminando sin darle importancia y siento sus pasos tras de mí.


    —Es en serio, no exagero. ¿Recuerdas la boda de Susan? —continúa y yo asiento—. Meredith fue a la boda sin cita. Dicen que ya tiene treinta y seis y nadie le ha visto un novio o una novia, pero tiene tres gatos y un perro. Sabes lo que significa eso, ¿verdad?


    El tono de voz de Emily es tan seguro que por un momento logra convencerme, pero luego deshago esos pensamientos y me centro en una respuesta coherente. Está reaccionando así por el estrés de la boda, es lógico.


    La sujeto de los brazos y le sonrío con suavidad para transmitirle tranquilidad. Eso es lo que necesita en este momento.


    —No te preocupes por eso. Estoy bien y estaré bien. No voy a quedarme soltera toda la vida solo porque Meredith lo está. Además, Meredith es bastante amargada. No me extrañaría que esa sea la razón por la que no se ha casado —señalo, levantando las cejas.


    —Tienes razón —asiente, relajando el rostro—. Tú eres mucho más divertida y simpática que ella.


    Asiento con un movimiento de cabeza para seguirle la corriente y ella suspira.


    —Lo siento, la boda me tiene de los nervios.


    —Tranquila, puedo lidiar con eso.


    Emily me abraza y continuamos caminando unos cuantos pasos hasta llegar al restaurante. Nos sentamos a una mesa en el segundo piso cerca de la ventana y desde ahí podemos ver parte de la ciudad. El clima empieza a sentirse más fresco porque estamos llegando a finales de septiembre, por lo que al fin puedo empezar a usar ropa holgada. Todo se ve colorido y me produce ganas de sonreír; el día parece perfecto.


    —Aún tenemos problemas para conseguir a un fotógrafo. Todos los que hemos contactado tienen la agenda ocupada —comenta Emily después de decirle al mesero qué quiere de comer. Levanto la mirada a ella y veo que la intranquilidad vuelve a cubrirla—. ¿Qué es de una boda sin un fotógrafo? —se queja y niega, meneando la cabeza.


    Pongo mi mano sobre la suya y la froto con los pulgares.


    —Tranquila. Yo te ayudaré a buscar uno. Seguro que en Instagram encontramos a alguien.


    Emily sonríe, ladeando la cabeza al mirarme.


    —¿Qué haría sin ti?


    —Estoy segura de que sobrevivirías.


    —Sí, pero la vida sería muy aburrida sin ti.


    Le sonrío de vuelta, encogiendo los hombros.


    El mesero vuelve a aparecer frente a nosotras con bebidas y, después de descargarlas en la mesa, se marcha.


    —¡Ay, por Dios! —exclama Emily, mirándome con los ojos muy abiertos.


    —¿Qué pasa? —pregunto preocupada.


    —¡Por Dios, Hailey! —continúa, soltando una pequeña risa, y luego se cubre la boca con una mano.


    Por su cara puedo comprender que algo se le acaba de ocurrir.


    —Ay, no. ¿Ahora qué?


    —Se me acaba de ocurrir la mejor idea del mundo —dice con orgullo y yo solo la miro a la expectativa—. Drake es fotógrafo —suelta, ensanchando su sonrisa.


    —No, Emily. No sigas —intento detenerla, levantando el dedo índice.


    —Claro que sí. Solo piénsalo, matamos dos pájaros de un tiro. Es el fotógrafo de mi boda y tu cita. Todos felices —finaliza, haciendo palmitas por la emoción.


    Sacudo la cabeza con desaprobación. Eso sí que no.


    —Aprecio tu preocupación por mí, Em, y puedo aceptar que sea tu fotógrafo si es lo que quieres, pero no voy a ir con Drake a tu boda como mi cita. Eso jamás pasará, olvídalo.


    —¿Por qué no? ¿Por qué eres tan aguafiestas? —Su cara pasa de la emoción a la decepción.


    —Porque ni siquiera me gusta. Todo lo que tiene que ver con Drake me molesta; no lo soporto.


    Emily recuesta la espalda en el espaldar de la silla y cruza los brazos. Su mirada está escudriñando mis gestos faciales y lo que acabo de decir.


    Le doy un sorbo a mi bebida porque siento calor. Estoy seria, pero Emily parece no confiar en mi expresión.


    —¿Segura que no te gusta nada de él? Porque realmente es muy sexy. Es como una copia moderna de John Travolta cuando era joven, o el gemelo perdido de Dylan Minnette —apunta, mordiéndose el labio inferior.


    Frunzo el ceño al escucharla. Se volvió loca.


    —¡Hugh! No, no hagas eso. No arruines la perfecta imagen que tengo de esos actores al compararlos con... Drake —Frunzo la cara completa.


    Emily ríe.


    —Si yo fuera tú, me acostaría con él —confiesa y le da un sorbo a su bebida.


    —Apuesto a que sí lo harías —aseguro y cruzo la pierna izquierda sobre la derecha—, pero yo no. Créeme, hay mejores opciones.


    —¿Cómo cuáles? —pregunta Emily interesada.


    Suspiro, echando la cabeza para atrás.


    —No vas a dejarme en paz, ¿o sí?


    —Mmm, está bien. Solo por hoy —concierte, encogiendo los hombros.


    Uno las manos para agradecerle por compadecerse de mí y bebo un sorbo de mi vida. Esta conversación me produjo calor. Desde que Lion llegó a nuestras vidas, las cosas entre Drake y yo se sienten diferentes, pero no soy capaz de compartir eso con Emily. No quiero pensar en ello como una oportunidad para algo; Drake no es mi tipo.


    —¿No te molestas si le pido que sea mi fotógrafo? —Su tono de voz busca mi aprobación y opinión antes de hacer algo.


    Hago un gesto de resignación, encogiendo los hombros.


    —Claro que no. Si te gusta su trabajo, entonces vale la pena contratarlo.


    Emily aprieta su labio inferior con los dientes y da saltitos en su silla. Me hace feliz verla feliz, así que puedo soportar a Drake una vez más si es por ella.
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    VERDADES A MEDIAS


     


     


     


    El lunes al salir del trabajo, Emily me acompaña a casa para hablar con Drake. Solo quedan tres semanas para la boda y se le metió en la cabeza que necesita hacerse unas fotos antes del gran día para tener recuerdos de la preboda y la boda. Lo vio en Instagram y enseguida quiso hacerlo. Owen, su prometido, nunca le dice que no a lo que se le ocurre. Así que luego de que llegáramos a mi apartamento, él pasaría para reunirse con Drake y hablarlo personalmente. Antes de tocar a su puerta, tomamos limonada en la sala. Mientras Emily se retoca el maquillaje, abro la puerta y antes de dar el primer paso hacia adelante, la puerta del apartamento de Drake se abre y veo salir a una rubia alta y delgada. Seguro es una modelo. Lucha por soltarse de la mano de Drake y cuando lo hace, lo empuja.


    —¿Podemos hablarlo, por favor? No te vayas así —le pide Drake. Su tono es casi suplicante.


    Ambos quedan debajo del marco de la puerta y yo me encojo para tratar de no llamar la atención y poder seguir escuchando la discusión.


    La rubia le proporciona una sonora y fuerte bofetada a Drake. Veo como su cabeza gira hacia un lado y su rostro se tiñe de un color rojizo por el enojo o la vergüenza; no sé distinguirlo. Dejo salir un jadeo de asombro y luego río bajito, cubriéndome la boca con las manos. Ambos están tan inmersos en su drama que ni siquiera notan que me estoy dando cuenta de todo.


    —¡No quiero que vuelvas a llamarme! ¡Púdrete, Drake! —grita la rubia.


    Al girarse, se percata de mi presencia y me mira de pies a cabeza como si fuera la mujer más horrible del planeta. Levanto las cejas, reprimiendo una sonrisa, y hago una mueca tratando de remedarla. La rubia desaparece y me centro en Drake. Se está frotando la mejilla golpeada y no puedo contener la risa. Cree que le fracturó la mandíbula, pero solo es una sensación. Todo en su cara sigue perfectamente.


    —Oh, pobre. ¿Te dolió? —me burlo de él, haciendo un puchero.


    —Jódete, Hailey —maldice, mirándome mal.


    —¿Qué pasó? ¿Acaso se dio cuenta de que no eres bueno en la cama? Un minuto enoja a cualquiera.


    Drake entrecierra los ojos y alinea los labios.


    —Estoy seguro de que ese minuto sería suficiente para ti.


    —¿Seguro, Drake? No eres mujer, así que no sabes lo que pensamos en realidad. Cualquiera puede mentirte solo para hacerte sentir bien —refuto, apretando mi labio inferior con los dientes.


    La impotencia cubre su rostro en un segundo. Me enseña el dedo medio de su mano derecha y rueda los ojos. Me río sorprendida de que no conteste algo peor a lo que yo acabo de decirle.


    Se gira para volver a su apartamento. En realidad, sí quiero saber por qué la rubia lo abofeteó, pero no le voy a preguntar. En lugar de eso le digo:


    —Espera, Emily necesita hablar contigo.


    Drake me mira por encima del hombro.


    —¿Sobre qué?


    —Va a casarse en tres semanas y no tiene un fotógrafo. Todos están ocupados, y ya que tú nunca haces nada, quiere darte la oportunidad de que hagas algo por ti al menos una vez en la vida.


    Drake deja salir una pequeña risa por la nariz y sacude la cabeza.


    —Está bien. Dile que me espere diez minutos y ya voy.


    —¿Estás loco? De ninguna manera vas a entrar a mi casa. Organiza la reunión en tu apartamento. No quiero tu energía por aquí.


    —Está bien, Hailey. Dile que en diez minutos puede venir, así no dejo mi terrible energía masculina en tu espacio.


    —Qué comprensivo, muchas gracias —expreso, mostrándole una sonrisa falsa.


    Lo miro mal y vuelvo al interior de mi apartamento.


    Le cuento a Emily lo que sucedió minutos antes con la rubia y ella cree que Drake tenía sexo con ella a cambio de tomarle fotos para impulsar su carrera de modelaje. No me convence su teoría, pero en lugar de nada, prefiero quedarme con ese hecho.


    Esperamos un poco más de diez minutos hasta que Owen llega y luego los dos van al apartamento de Drake. Me da curiosidad saber qué cosas va a explicarles y cómo se desenvuelve cuando habla de lo que sabe hacer, pero no soy capaz de decirle a Emily que me deje ir con ellos. Ella tampoco me pide que la acompañe, así que supongo que quiere hacer esto con su prometido y decido guardar silencio. Espero en el sofá mientras veo una serie en la televisión y miro el reloj de vez en cuando porque me tiene ansiosa la espera. Hasta que al fin suena el timbre de mi apartamento. Me levanto lo más rápido que puedo, pero abro la puerta con mucha calma para que no noten lo ansiosa que estoy por saber si en realidad Drake es tan bueno como él se jacta de sí mismo. Emily tiene una sonrisa de oreja a oreja y Owen sonríe con sutileza, acompañando esa felicidad. Por esas expresiones intuyo que todo salió bien y Drake será su fotógrafo.


    —¿Y bien? —pregunto, esperando detalles.


    —¡Es increíble! —exclama, levantando los brazos y la mirada hacia la cubierta. Entra y me sujeta de los brazos. Owen cierra la puerta detrás de él—. Tiene todo el equipo que necesitamos, sus cámaras son las más recientes del mercado y su portafolio es perfecto —me cuenta tan emocionada, que tengo que sonreír. Parece una niña chiquita—. ¿Verdad que sí, cariño? —Mira a Owen para tener su apoyo.


    —Así es, amor —asiente él con ternura—. Admito que no estaba muy convencido por cómo hablas de él todo el tiempo, pero me sorprendió. Es muy profesional —asegura, mirándome satisfecho.


    —¡Ah! Hailey solo habla mal de él porque viven peleándose, pero en realidad le gusta y aún no lo quiere aceptar —interviene Emily, mirando a su prometido.


    Owen abre los ojos con amplitud y una sonrisa divertida por revelar tremenda verdad delante de mí.


    —Disculpa, ¿qué dijiste? —cuestiono la seguridad con la que se atrevió a decirlo.


    —Bueno, creo que deberíamos irnos. Mira la hora. —vocifera, echando un vistazo a su reloj en la muñeca derecha—. Debes estar cansada, mejor nos vamos. Te veo mañana, descansa. —Arruga la nariz y se acerca para darme un beso en la mejilla.


    —Sí, pero a mí no me gusta Drake —aclaro en medio de la voz de Emily que no dejo de escuchar despidiéndose una y otra vez. Su intención es no dejarme hablar.


    Owen está conteniendo la risa. Puedo notarlo.


    —Adiós, amiga —continúa ella, cogiendo su cartera y saliendo del apartamento.


    —Descansa, Hailey, y gracias por recomendarnos a Drake. Nos salvaste la vida —dice Owen con suavidad.


    —¿Qué? No, yo no... —intento hablar, pero no sé cómo defenderme de todo lo que Emily me está culpando—. Emily está exagerando —agrego.


    —Está bien, somos tus amigos, entendemos perfectamente. No te preocupes —dice con inocencia. No tiene idea de lo que habla.


    Me limito a sonreírle. ¿Qué rayos le habrá dicho Emily para que esté pensando que yo fui quién les recomendó a Drake? Y, sobre todo, para que crea que siento algo por él. Aprieto los ojos y los labios en cuanto cierro la puerta. Emily me va a escuchar mañana.
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    HAZME UN FAVOR


     


     


     


    Siempre despierto a las seis de la mañana. Estoy acostumbrada a hacerlo, aunque no tenga que levantarme por obligación. Las únicas veces en las que duermo un poco más es cuando estoy ebria o enferma. Hoy no me desperté por mi cuenta; como siempre lo hago, me despertó el timbre. Frunzo el ceño porque nunca he recibido encomiendas ni nada parecido a esa hora de la mañana. Como sea, me levanto somnolienta, bostezo y camino con lentitud por el pasillo. Vuelven a tocar el timbre con más urgencia y frunzo el ceño otra vez.


    —Ya voy, ya oí —anuncio irritada.


    El sonido del timbre se detiene y abro la puerta. Mi vecino está frente a mí y se ve estresado. Lo primero que pienso es que es muy temprano para que ya quiera empezar a arruinar mi día; y segundo, es muy temprano para estar estresado.


    —¿Drake? ¿Qué quieres? —me pongo a la defensiva, aunque por su expresión sé que no es necesario.


    Se queda mirándome por unos segundos, pensando en si debería decírmelo o no. Lo miro a la expectativa de que hable, pero en lugar de eso desvía la mirada. Pasa saliva y sé que está incómodo.


    —Sé que tú y yo no nos llevamos bien, y sé que me odias, pero necesito pedirte un favor —empieza diciendo.


    Su rostro refleja mucha más seriedad de la que jamás había visto en él. Cruzo los brazos esperando a escuchar lo que va a pedirme.


    —Tuve un accidente en la sala de mi apartamento. Estaba terminando unas fotos para un trabajo que debo entregar a las ocho, y los de servicios técnicos no llegan hasta después de las nueve —explica, y puedo percibir un poco de angustia en su voz.


    —¿Y? —pregunto sin entender qué tiene que ver conmigo su problema doméstico.


    Cruzo los brazos y descargo el peso de mi cuerpo en la pierna derecha.


    Drake inclina la cabeza.


    —¿Puedo utilizar tu apartamento para terminar las fotos?


    Levanta la cabeza al notar que no le doy una respuesta rápida. Tengo la boca abierta porque su petición me dejó casi en shock.


    —Solo será hasta las siete y treinta. Luego te dejaré en paz y todo volverá a la normalidad —advierte para apurar mi respuesta.


    Suelto una carcajada.


    Me cubro la boca con una mano para tratar de reprimir las risas sonoras que pretenden ahogarme. Drake pasa saliva y expresa incomodidad una vez más. Debió costarle mucho dejar su orgullo y dignidad a un lado para venir a pedirme un favor. Es gracioso y disfruto ver la posición en la que está.


    —Sí, claro. Ve a dormir, Drake. Es muy temprano para que alguien como tú esté despierto a esta hora —lo aconsejo, retrocediendo para cerrar la puerta.


    La mano de Drake me detiene cuando empuja la puerta, y su pie se interpone entre la alfombra de mi sala y el suelo del pasillo. Levanto la mirada a su rostro y veo que sus ojos me suplican.


    —Por favor, no te lo pediría si no fuera realmente importante.


    Desafortunadamente me dejo convencer por esa mirada de borrego a medio morir.


    —Hasta las siete y treinta —le advierto, abriendo la puerta para que pueda pasar.


    —Ni un minuto más, ni uno menos —afirma, pasando del estrés al alivio en un segundo.


    Asiento, alineando los labios.


    Drake me da la espalda para volver a su apartamento. Vuelve con bolsos colgando de sus hombros, bases y trípodes. Las mismas cosas que vi el día que entré en su apartamento por el bullicio que tenía y que no me dejaba dormir.


    Empuja el sofá contra la pared y me mira.


    —Te prometo que volveré a dejar todo en su lugar cuando termine.


    Asiento con un movimiento de cabeza. En realidad, no pensaba decirle nada por haber movido el sofá. Solo estoy concentrada en lo que va a hacer. Siempre sentí curiosidad por saber cómo hacía su trabajo. Sí, aunque le diga que tomar fotos no es trabajar.


    Me paso la mano por la espalda pensando si debo decirle que voy a ducharme o mejor lo dejo hacer sus cosas con tranquilidad. Me muerdo el labio inferior, indecisa, viendo cómo arma los trípodes e instala las cámaras, dejándolas en una posición exacta y alineada frente a un espacio en el que aún no ubica nada. Finalmente me voy a mi habitación. Escojo la ropa que voy a usar hoy, me ducho y me visto. Tengo que secarme el cabello y pienso qué peinado puedo hacerme hoy. Siempre llevo el cabello suelto, pero hoy tengo ganas de hacer algo con él. Lo trenzo en la parte de adelante para que dé la impresión de que es una diadema hecha de cabello, me maquillo y me aplico perfume. Reviso la hora y tengo el tiempo justo para desayunar y salir.


    Cuando paso por el pasillo hacia la cocina, lo veo tomándole fotos a unos productos que están sobre una bandeja, objeto que está sobre un cajón de madera alto y cuadrado. El cajón está cubierto por una tela negra y los productos están organizados en la bandeja de manera estratégica. Avanzo a la cocina y me sirvo una taza de café. Sigo viéndolo a través del orificio en la pared que divide la cocina de la sala.


    —¿Quieres una taza de café? —le ofrezco de manera impulsiva.


    Me reprendo en cuanto me escucho. No debería ofrecerle ni siquiera un vaso de agua. No sé por qué lo hice, pero ya no puedo retractarme. Drake endereza la espalda y se gira hacia la cocina para mirarme. Asiente, regalándome una sonrisa de agradecimiento y yo ruedo los ojos. Sirvo el café y se lo llevo hasta donde está. Cuando Drake sujeta la taza y me agradece, desvío la vista hacia los productos que están en la bandeja. Frunzo el ceño al ver la marca “Qcare”. No puedo contener la curiosidad.


    —¿Por qué le tomas fotos a esto? —le pregunto y extiendo el brazo para sujetar el tubo de crema que llama mi atención.


    —¡No lo toques! —exclama con afán.


    Regreso el brazo hacia mi pecho al escucharlo y lo miro.


    —Perdón, no quise gritarte —se disculpa con suavidad.


    ¿Drake acaba de disculparse por gritarme? Técnicamente, no fue un grito despiadado como los que suele lanzarme cuando discutimos; este fue inusual por la situación en la que estamos. El contexto es diferente. Sin embargo, es extraño escuchar de su parte que se disculpe usando ese tono de voz tan… diferente.


    —Está bien, no pasa nada —contesto en voz baja y me alejo para dejar de estorbar.


    —Es una marca de productos para el cuidado de la piel. Dirijo la campaña de marketing para los nuevos productos que se lanzarán el próximo mes —expone con suavidad mientras yo sigo de espaldas.


    Paso saliva y me giro para verlo.


    —¿Diriges campañas de marketing? —pregunto asombrada, pero mi tono de voz bajo no deja que se note.


    —Así es —asiente—. Cuando tenía dieciocho estudié fotografía y luego me especialicé en marketing y publicidad.


    Quiero pensar que me cuenta esto solo para alardear, o para decirme que no es un inútil como suelo decirle, pero en realidad solo está iniciando una conversación en la que pretende dejarme conocerlo un poco más allá de todas las peleas y discusiones ridículas que siempre tenemos. Me siento culpable por haberlo pensado y se me hace un nudo en la garganta.


    —Suena interesante —es lo único que sale de mi boca antes de mostrarle una sonrisa destemplada. Él asiente y continúa bebiendo su café—. Entonces, ¿trabajas de manera independiente? —me atrevo a preguntar.


    Sé que haberlo hecho solo hará que la conversación se extienda más.


    —Sí, desde hace un tiempo. Antes de mudarme aquí trabajaba para una agencia. Ahorré lo suficiente para tener mi propio portafolio y hace tres años exactamente soy mi propio jefe —me explica con lo que parece una expresión de orgullo.


    Soy una insensible e prejuiciosa.


    Paso saliva después de escucharlo y asiento con una sonrisa que solo me trae remordimiento.


    —Tú eres supervisora de ventas, ¿verdad? —continúa, queriendo saber algo de mí.


    —Sí —contesto—. Hace tres años también —agrego con suavidad.


    Drake levanta las cejas.


    —Entonces, ¿se te dan las ventas?


    —En realidad, prefiero crear estrategias que ayuden a cerrar esas ventas —Frunzo el ceño, contestando a su pregunta.


    —Claro, supongo que tiene su ciencia —sospecha, comprendiendo lo que quiero decir.


    —Más de lo que imaginas —asiento con exageración.


    Ambos sonreímos. El tema de conversación parece haber llegado a su fin. Drake me mira de pies a cabeza y me doy cuenta porque ni siquiera disimula al hacerlo. Siento la cara fría, y nervios invadiéndome la boca del estómago. Me aclaro la garganta y miro la hora en el reloj que tengo en la muñeca derecha.


    —¿Ya casi terminas? Debo salir en quince minutos —le aviso, manteniendo la misma suavidad con la que hemos estado hablando desde que empezó a hacer sus cosas.


    Drake desvía la mirada y se aclara la garganta también.


    —Sí. De hecho, ya terminé. Voy a recoger las cosas.


    —Bien —asiento y vuelvo a mi habitación.


    Me siento en el borde de la cama a esperar. No quiero estar en la sala como si estuviera vigilando lo que hace, o dando pie a que sigamos teniendo más conversaciones sobre lo que hacemos y por qué lo hacemos. «Basta, Hailey, solo te contó que sí es profesional». No es nada del otro mundo». Me cubro la cabeza con ambas manos, desesperada por querer salir de ahí cuanto antes.


    —Hailey. —Escucho que pronuncia mi nombre desde afuera.


    Me levanto, cojo mi cartera y salgo de la habitación. Todas sus cosas volvieron a reducirse en bolsos, maletas y trípodes pequeños. El sofá está de nuevo en su lugar y todo lo dejó intacto, como si nunca hubiera estado ahí.


    Desgraciadamente giro la cabeza y me quedo mirándolo mientras él está haciendo lo mismo. Pasan unos segundos que parecen eternos porque veo que quiere decir algo, pero no se decide.


    —Bueno, parece que todo volvió a la normalidad. Ya debo irme —digo para romper el hielo.


    La sonrisa que esbozo en mi rostro es producto de los nervios y la incomodidad que estoy sintiendo ahora mismo. No es una sonrisa genuina; siento que cada músculo de mi cara está tensionado.


    Ni siquiera le doy tiempo a Drake para que diga algo. Mis pasos hacia adelante hacen que él salga también. Le pongo seguro a la puerta y él sigue ahí parado detrás de mí. ¿Qué es lo que quiere? Ya lo ayudé con lo que me pidió; por qué no solo se va y me deja en paz.


    —Gracias —dice de una manera que hace que el corazón me palpite más rápido.


    Giro el cuerpo después de ponerle seguro a la puerta y llenarme de valor para no dejar al descubierto todas las cosas que estoy sintiendo.


    —No hay de qué —respondo en voz baja, casi en un susurro.


    —En serio, Hailey. Este proyecto es demasiado importante para mí, y me ayudaste. Estoy en deuda contigo —insiste, y no entiendo por qué su voz suena tan diferente. Hace que me estremezca.


    —No me debes nada, tranquilo —refuto, agudizando la voz.


    Siento que por un momento su mirada penetra la mía y tengo que apartar la vista de sus ojos o voy a ruborizarme.


    —Ya debo irme, no quiero llegar tarde —anuncio, avanzando hacia las escaleras y Drake asiente. Giro el cuerpo sobre mis pies para verlo y le digo—: Buena suerte con tu proyecto de marketing.


    Drake esboza una sonrisa pequeña y a mí me parece que es lo más tierno que he visto en él hasta el momento.


    —Tu cabello se ve muy lindo hoy —menciona, haciendo que me ruborice.


    —Gracias —contesto como puedo y bajo las escaleras para seguir mi camino.

  



  

     


     


    

      [image: ]

    


     


     


  





    ALGUNAS COSAS SÍ PUEDEN CAMBIAR


     


     


     


    No puedo concentrarme en lo que debo hacer. Lo que pasó con Drake horas antes me tiene desubicada por completo. Quiero contarle a Emily, pero sé que, si lo hago, va a llenarse de razones para decirme que debería acostarme con él. No quiero lidiar con eso ahora porque sé que puedo dejarme convencer si insiste de manera contundente, así que opto por no decírselo. Siento que estoy ocultándole algo muy importante, porque siempre nos contamos todo y el no hacerlo ahora me hace pensar que defraudo su confianza. No puedo permitir que pase algo más, porque cuando se entere, va a matarme por no haber hablado antes.


    Haciendo un esfuerzo casi sobrehumano para poder controlar los pensamientos que me causan distracción, logro terminar mis actividades del día. Emily me lleva hasta el edificio y me deja frente a la entrada. Nos despedimos sin ninguna novedad, esperando vernos al día siguiente en la oficina. Cuando Emily pone en marcha el auto y veo que desaparece en el camino, echo un vistazo al edificio de abajo hacia arriba. Tomo aire por la nariz y lo dejo salir por la boca. Me da ansiedad saber que puedo encontrarlo en el pasillo y que no sepamos cómo hablarnos ahora que ya pasamos la línea de hacernos favores. Él dijo que después de eso volveríamos a la normalidad, pero no estoy segura de si es lo que va a ocurrir o todo va a cambiar. Se sintió bien tratarnos bien, hablarnos con suavidad y tocar temas que nunca habíamos platicado porque todo el tiempo estábamos a la defensiva; tratando de ofender al otro.


    Decido que no le voy a dar más vueltas al asunto. Voy a dejar que sea Drake quien decida si seguiremos tratándonos como siempre lo hemos hecho, o vamos a ser buenos vecinos de aquí en adelante. Cuando llego a mi piso, miro la puerta de su apartamento y luego la mía. Camino con mucha suavidad para no llamar su atención, por si está en casa, y solo después de cerrar la puerta es que respiro aliviada. Me pongo una mano en el pecho porque el corazón me está latiendo descontroladamente. Necesito calmarme y olvidarlo de una vez.


    Echo de menos el ronroneo de Lion y su caricia cuando se acerca a mis piernas apenas llego del trabajo. Como tuve que hacerme cargo de él todo el fin de semana, Drake lo tendrá estos días hasta mañana. Solo espero que esté siendo un buen padre gatuno. En cuanto mi respiración se normaliza, logro dejar atrás lo sucedido. Preparo la cena, me doy un baño de agua caliente y me recuesto en la cama a ver un programa de televisión hasta quedarme dormida.


     


    Parece que hoy tampoco nos veremos. No supe nada de Drake al salir de casa para ir a trabajar, tampoco al volver. Debería estar tranquila, porque entre menos contacto, mejor, pero es todo lo contrario. Estoy inquieta y quiero verlo para salir de dudas de una vez. Espío su puerta a través del ojo que tiene la mía. Tal vez él no me habla porque le está pasando lo mismo que a mí y no sabe qué hacer. Hundo la cara entre las manos, fastidiada por la situación. Resuelvo que sería más fácil seguir tratándonos como siempre lo hemos hecho, porque así evitaremos que pasen cosas que no podremos controlar. El timbre de la puerta suena desvaneciendo los posibles escenarios de lo que pasaría después si me acostara con Drake. No me da tiempo de pensar siquiera en uno. Abro la puerta y veo a Drake con la respiración agitada y una expresión de angustia que logra preocuparme.


    —Hailey, algo le pasa a Lion —su voz suena apurada.


    —¿Qué? —me dirijo a su apartamento sin pensarlo dos veces—. ¿Dónde está? —le pregunto a Drake mientras busco a Lion por la sala con la mirada.


    —Está en mi habitación —contesta detrás de mí. Camino hacia donde me indica y él me sigue—. Terminó de comer y luego de unos minutos empezó a hacer ruidos extraños.


    Veo a Lion cerca del clóset haciendo exactamente lo que me contó Drake. Me alarmo al verlo, pareciera que estuviera atorado o se estuviera ahogando.


    —¿Qué le diste? —le reclamo a Drake al girar para verlo.


    —Nada, solo su comida. Lo mismo de siempre —contesta asustado.


    Quiero ir por Lion, pero no sé cómo ayudarlo; y al mismo tiempo quiero ahorcar a Drake por descuidado. Finalmente me decido por ir a socorrer al gato luego de hacerle un gesto a mi vecino de que quiero matarlo. Me siento cerca de él y lo acaricio, pero él se aleja. Drake se sienta frente a mí, junto al gato también.


    —Está muy malito, creo que deberíamos llevarlo al veterinario —sugiere, cubriéndose la boca con ambas manos.


    —¿En serio, Drake? ¿Tú crees? —le digo como si no fuera obvio que eso es justo lo que debemos hacer.


    Drake sujeta al gato; volvemos a la sala, me pide que coja su chaqueta negra que está colgada en el perchero de la entrada y antes de que podamos salir del apartamento, Lion vomita y ambos dejamos salir un jadeo de asombro. Drake descarga al gato en el suelo con rapidez y el pobre sigue vomitando. No tenemos más opción que esperar a que termine y mientras lo hacemos, no dejamos de mirarlo. Lion maúlla y parece que el mal momento ha pasado. Me llevo una mano a la frente para masajearla y exhalo con fuerza. En cuanto el malestar estomacal le pasa, camina hasta su cama y se enrolla allí para descansar. Drake tiene las manos en la cadera, sopesando toda la situación.


    —¡Qué susto nos ha dado! —exclama, pero en voz baja.


    —Sí, casi matas a Lion —lo acuso en medio de mi preocupación.


    —¡Qué dices! ¿Cómo puede ser mi culpa que vomite después de comer? —Frunce la cara.


    —Podrías darle de comer raciones pequeñas, genio. Es un gato pequeño, no puede comer como si fuera uno grande —empiezo a discutirle.


    —¡Oh!, perdón, doctora Hailey. Casi olvido que todo lo que haces es perfecto y nunca te equivocas.


    —Por fin estamos de acuerdo en algo. —Cruzo los brazos y le sonrío con sarcasmo.


    Drake cierra los ojos, llenándose de paciencia.


    —Eres la persona más irritante y estresante que he conocido —asevera entre dientes, empuñando las manos. En realidad, ya perdió la paciencia.


    La poca esperanza que tenía de que pudiéramos tratarnos de una mejor manera y de ser buenos vecinos se desvanece en este momento. Drake y yo no somos compatibles; no hay manera de que pueda existir algo diferente a un constante enfrentamiento entre los dos.


    —¿Yo? —pregunto sorprendida, poniendo las manos en mi pecho.


    —¡Sí, tú! Eres molesta, amargada, controladora, manipuladora, superficial y totalmente predecible —enumera los defectos que, según él, tengo.


    Me molesta y me hiere que no pueda considerar el salir conmigo por tener ese concepto de mí como la peor mujer del mundo. Tampoco entiendo por qué me molesta. Se supone que su opinión no me interesa, pero aquí estoy, sintiendo que me hierve la sangre por tener defectos tan relevantes, que me hacen ver como alguien poco atractiva y simpática.


    Drake me mira enojado, y durante esos segundos de miradas intensas, pienso si esa es la razón por la que no he podido consolidar una relación sentimental.


    —¡Ah!, ¿sí? Pues tú eres el hombre más engreído, egocéntrico, inservible, holgazán, mediocre y mujeriego que he conocido —rebato en voz alta para no dejar que me insulte.


    —¡Que no soy mujeriego! —exclama ofendido, extendiendo los brazos hacia los lados—. Y si lo fuera, serías la última mujer del mundo con la que saldría.


    —¡Pues yo tampoco saldría con alguien como tú! —aseguro, frunciendo el ceño.


    —¡Perfecto! —lanza, agitando las manos en el aire.


    —¡Fantástico! —suelto, empujándolo con suavidad al poner una mano en su pecho.


    Drake baja la mirada a su pecho, siguiendo mi movimiento y luego me mira. Yo también lo hago. Noto que su respiración está muy agitada, como si hubiera corrido por horas. De repente sus ojos bajan y miran mis labios. Me sorprendo al notarlo y hago lo mismo impulsada por su acción. Al volver a mirarnos a los ojos, Drake me sujeta del cuello y me besa con urgencia. No tengo tiempo de pensar en lo que acaba de pasar, solo sé que quiero que siga besándome porque lo hace muy bien. Cuando siento sus manos subiendo por mi abdomen, me doy cuenta de que esto era lo que quería hace mucho tiempo, aunque fuera obstinada y dijera a los cuatro vientos que no.


    —¿Estás segura de esto? —me pregunta, manteniendo los labios sobre los míos.


    —Cállate y bésame —le ordeno, llevando sus manos a mi blazer para que me lo quite.


    Drake asiente y desliza la prenda por encima de mis hombros. Mira mi sostén y sonríe de medio lado. Le quito la camiseta y me muerdo el labio inferior al ver su pecho y abdomen. Volvemos a besarnos como si no hubiera un mañana. Él me levanta y me lleva a su habitación. Cuando caigo de espaldas en la cama me quita el pantalón con afán y se lanza sobre mí para seguir besándome.


    —Eres muy hermosa, Hailey. Hace tiempo quería decírtelo —confiesa entre jadeos mientras me besa por el cuello.


    Lo empujó hacia adelante para verlo a los ojos.


    —Drake, te juro que, si dices algo más, te ahogo con una almohada.


    —Okay, no más palabras —se da por vencido, haciendo un gesto con la mano.


    Sonrío y aparto las manos para que vuelva a acercarse y me bese. Drake extiende el brazo por encima de mi cabeza y apaga la luz. La lámpara que está sobre una mesa de noche en un rincón de la habitación, cerca del clóset, es la única que proporciona una luz tenue. Es perfecta porque puedo ver la silueta de su cuerpo sin necesidad de mirarlo a los ojos y tener que preguntarme qué es lo que estoy haciendo.
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    UN SECRETO EN COMÚN


     


     


     


    Despierto por la luz del sol que se filtra en la ventana. No hay una cortina cubriéndola y me extraña. Sigo recorriendo la habitación con los ojos y me doy cuenta de que no es la mía. Bajo la mirada a mi cuerpo y compruebo que estoy completamente desnuda, cubierta con una sábana blanca, y entonces recuerdo todo lo que pasó la noche anterior. Cierro los ojos, apretando los labios y me golpeó la frente con el puño derecho. No suelo ser impulsiva, ni hacer cosas de las que luego me arrepiento, pero tampoco estoy segura de si estoy arrepentida por haber hecho esto después de decir mil veces que Drake era la última persona en el mundo con la que tendría sexo. A pesar de que el tiempo pasa y uno se hace más viejo, es inevitable equivocarse y darse cuenta de que siempre hay una lección de vida por aprender sin importar la edad. No lo digo por Drake, sino por la forma en la que hicimos las cosas. ¿Después de esto qué va a pasar? Me preocupa que confundamos lo que sentimos el uno por el otro, que no podamos aclararlo, ni dejar en el olvido todas las cosas horribles que a diario nos dijimos.


    Me incorporo y doblo las rodillas para sentarme con las piernas flexionadas. Observo el color verde seco de las paredes que hacen juego con toda la decoración minimalista, la ubicación de las cosas en la habitación, y sonrío porque recuerdo que es fotógrafo y estudió marketing. Así que todo lo que tenga que ver con colores y diseños, tiene su significado. Drake está al otro lado de la cama, durmiendo profundamente. Un pedazo de sábana lo cubre de la cadera hasta la mitad de las piernas y varias escenas de lo que hicimos anoche cruzan por mi mente.


    Salgo de la cama con mucho cuidado para no despertarlo. Busco mi ropa y cuando la encuentro, me encierro en el baño para vestirme. Sí, voy a huir. No tengo otra opción. Actué bajo los impulsos de la excitación y justo ahora no sé cómo tener esta conversación con Drake, así que prefiero irme ahora y hacerlo después. Abro la puerta del baño y Lion maúlla al acercarse a mis piernas y frotarse contra ellas. Me inclino y lo sujeto. Lo cargo en mi brazo izquierdo, contra con mi pecho, y camino por el pasillo hasta llegar a la puerta de la entrada. Abro la puerta, e inevitablemente tengo que girar la cabeza para ver al interior donde queda la habitación. Ladeo la cabeza y tuerzo los labios. Ojalá la situación fuera diferente.


     


    Si antes no había podido concentrarme por un simple favor y algunas palabras que cruzamos con Drake ese día en mi casa, hoy no puedo trabajar por completo. Reporto mi salida antes de tiempo porque quiero irme a otra parte para pensar con tranquilidad. Emily me llama muchísimas veces y me envía mensajes de texto para que le explique qué fue lo que pasó. No tengo ganas de hablar con nadie, solo me limito a responderle que estoy bien y que no necesita preocuparse. Que luego, cuando me sienta mejor, se lo contaré todo. Es verdad, planeo hacerlo, es solo que mi cabeza ahora mismo es un enredo difícil de desatar y la confusión no me deja pensar con claridad. Sin embargo, Emily no se conforma con eso e insiste. Suspiro resignada y le digo dónde estoy para que llegue. Ambas estamos sentadas en la banca de un parque que promete tranquilidad a esa hora de la mañana. Mantenemos la mirada al frente sin decir nada. Ya se lo conté todo, desde las cosas que parecían insignificantes cuando discutíamos hasta el último suceso relevante: el quedar tan cerca el uno del otro, el respirarnos en la cara y tener que controlar las ganas de besarnos; y el decirnos constantemente que seríamos las últimas personas con las que saldríamos y tendríamos sexo. Le confieso también que la única razón por la que quise salir con Carter fue para tratar de olvidar el hecho de que sí siento algo por él, y que, además, me enoja el saber que se acuesta con todas las mujeres que entran y salen de su apartamento, tal como hice yo.


    —Sabes que tienes que hablar con él —dice con suavidad.


    Una pequeña brisa sutil pasa por en medio de nosotras y cierro los ojos, inclinando la cabeza. Eso es lo que menos quiero hacer.


    —Tengo miedo de hacerlo —confieso y sé que Emily me está mirando, pero no me atrevo a levantar la cabeza.


    —Todo lo que me dijiste solo son suposiciones tuyas. No sabes si se acostó con todas esas mujeres, ni sabes lo que pasa por su mente. Necesitas escucharlo de su boca, aunque te duela si resulta ser verdad—me aconseja.


    Levanto la cabeza y la miro apretando los labios. Estoy reprimiendo las ganas de llorar.


    —No debería importarme, ¿sabes? —digo, desviando la mirada al cielo—. Solo fue sexo.


    —Amiga —pronuncia Emily, frotándome el brazo con cariño—, claro que te importa porque has estado enamorada de él desde siempre. Sabes que no fue solo sexo —añade, obligándome a mirarla.


    Los ojos se me cristalizan y Emily me abraza. Siento que sus palabras y sus brazos me alientan. Sin embargo, no estoy segura de hacer lo que me sugirió.


     


    Vuelvo a casa sobre las diez de la noche. Igual tenía que volver en algún momento. Supongo que para esa hora y por ser miércoles, Drake está dormido o ha salido a tomar algo con sus amigos. Siempre lo hacen ese día. Por eso no estoy precavida y camino con libertad por el pasillo. Saco las llaves para abrir la puerta, me siento cansada y solo quiero meterme en la cama.


    —Pensé que no vendrías esta noche. —La voz de Drake me sobresalta y dejo salir un grito pequeño.


    Las llaves caen al suelo. Me pongo una mano en el pecho y giro el cuerpo para quedar frente a él. Tiene los brazos cruzados y una expresión de seriedad en el rostro. Como si estuviera a punto de reclamarme algo.


    —¿Qué haces aquí? Pensé que no estabas en casa —reprocho el hecho de que haya decidido quedarse en lugar de salir.


    —No me apetecía salir hoy. —Encoge los hombros y yo me inclino para recoger las llaves—. ¿Por qué te fuiste esta mañana sin decir nada? —me interroga.


    —Salgo temprano al trabajo, ¿recuerdas?


    —Mentirosa —afirma—. Es miércoles, y los miércoles puedes llegar a la hora que quieras.


    Me quedo mirándolo con intriga.


    —¿Cómo sabes eso?


    Drake suelta los brazos y mete las manos en los bolsillos de su pantalón. Desvía la mirada de mi rostro hacia la izquierda y la deja fija en la pared.


    —Vivo frente a tu puerta hace tres años, Hailey, y te veo hacer las mismas cosas siempre. —Vuelve a mirarme y me siento intimidada—. Sé que los miércoles sales más tarde y llegas más temprano, sé que cuando te enfermas te vistes con suéteres y jeans holgados, sé que un domingo al mes vas a casa de Emily, y ella viene aquí el otro; y sé que un viernes cada dos meses, vas al salón para retocar el tono rubio de tu cabello —confiesa como si lo supiera de memoria.


    Siento que el corazón se me detiene cuando lo oigo decir esas cosas. Ni siquiera yo me percato de todo eso con exactitud, y él lo había hecho. Tengo el impulso de hacerle la misma confesión. De decirle que también sé con exactitud qué cosas hace y qué días en específico las hace, pero lo reprimo. ¿Qué ganaría haciéndolo si no hemos hablado de lo más importante? Lo que sucedió anoche.


    —¿Estás espiándome? —Frunzo el ceño al reclamarle.


    Todo lo que me dijo se sintió como una cursi confesión de amor, así que me lanzo a tratar de dañar el momento para no hacerlo tan romántico. Estoy asustada, demasiado como para ser capaz de confesárselo.


    —Claro que no —responde sin tomarse el tiempo de pensarlo—. Me doy cuenta por casualidad; es muy recurrente, y vives frente a mi puerta, así que no es difícil enterarme de tus secretos —explica y noto un poco de sarcasmo al final.


    Aprieto los labios sin saber qué decir. Giro el cuerpo otra vez para seguir en lo que estaba antes de que él me interrumpiera.


    —¿A dónde vas? Tenemos que hablar —me advierte, pero no digo nada—. Hailey, te estoy hablando —insiste.


    Abro la puerta con dificultad y vuelvo a girar el cuerpo, sacudiendo la cabeza.


    —No, Drake, ahora no —niego, sintiendo que el cuerpo me tiembla—. No me siento capaz de tener esta conversación ahora mismo. Te lo suplico, déjame en paz.


    Estoy segura de que Drake lo nota: el miedo que reflejan mis ojos cuando lo tengo cerca de mí o cuando me mira de la forma como lo está haciendo justo ahora. Me estremezco al pensar en ello. Aterra darse cuenta cómo se puede pasar de no soportar a alguien a sentir que desordena todo en tu vida en cuestión de minutos. En solo una noche.


    Veo que pasa saliva y se queda congelado por cómo le hablé.


    —Lo siento, no quería hablarte así —me disculpo porque sé que pude hacerlo con más suavidad, pero justo ahora me siento demasiado tensa.


    —Está bien —refuta en voz baja—. Tomate el tiempo que quieras, yo voy a estar esperando.


    Me da la espalda para volver a su apartamento y frunzo el ceño.


    —¿Qué…? ¿Qué significa eso? —titubeo al no entender la última frase.


    Cada cosa que dice suena comprometedora y yo no dejo de pensar que lo que sucedió anoche solo fue un arrebato que ninguno de los dos pensó con cabeza fría.


    Drake vuelve a fijar sus ojos en mí al girar el cuerpo, pero me mira perdido, como si no entendiera mi pregunta.


    —¿Vas a fingir que antes de lo que sucedió anoche todo era normal entre nosotros? Porque yo no puedo hacerlo —le reclamo en voz alta, con el ceño fruncido—. ¿Cómo se supone que vamos a hacer esto? Desde que nos conocemos, nos hemos dicho cosas muy hirientes. No sé qué es lo que quieres que te diga —rebato, teniendo la conversación que dije que no quería tener.


    —Bueno, lo siento. No fue mi intención herirte. Pensaba que todas las cosas que nos decíamos y las peleas constantes que teníamos eran porque nos gustábamos —revela, y siento que me sudan las manos.


    Niego con la cabeza porque de nuevo siento que no es el momento para hablarlo.


    —Deberíamos hablar de esto otro día —evado el tema, dándole la espalda y entrando en mi apartamento.


    Drake va tras de mí y empuja la puerta para entrar también.


    —No, tú y yo vamos a aclarar esto de una vez por todas —advierte, poniendo un pie adentro.


    —¡Drake, sal de mi apartamento! No quiero hablar contigo ahora —le ordeno, empezando a levantar la voz.


    —Pues qué mal porque vas a tener que oírme —objeta, cerrando la puerta—. Si no hablamos de esto ahora, no lo haremos nunca y lo sabes.


    Cruzo los brazos y desvío la mirada.


    —No puedo hacerlo, ¿no lo entiendes? —niego, expresando angustia—. El solo hecho de pensar que tuviste sexo con todas las mujeres que desfilaron por tu apartamento me hace querer insultarte y no debería ser así, pero tampoco lo puedo evitar porque me enoja —me desahogo al fin y siento un nudo en la garganta por contener las ganas de llorar.


    Drake niega, sacudiendo la cabeza de un lado al otro para refutar mis horribles pensamientos. Frunce el ceño, mostrándome más angustia de la que yo puedo reflejar.


    —No, eso no es así, Hailey —me contradice con un tono de voz que indica urgencia, pero guarda silencio por unos segundos—. Admito que el primer año fue así, pero luego… tú y yo empezamos a tener desacuerdos y… esos momentos me hacían querer seguir discutiendo contigo —añade, poniendo cara de enamorado y por un momento creo en lo que dice.


    Tampoco tengo autoridad moral para juzgarlo por eso después de que yo lo hice con Carter el mismo día que lo conocí.


    —No importa. Nosotros solo funcionamos para discutir y decirnos cosas hirientes —digo con pesimismo y desvío la mirada de sus ojos.


    Drake pone las manos en su cadera y exhala por la boca.


    —Respóndeme solo una cosa, Hailey, solo una, y te prometo que te dejo en paz —me pide con suavidad, uniendo las manos, como si estuviera suplicando por la verdad.


    Se queda callado por un par de segundos, obligándome a mirarlo de reojo para saber qué cara está haciendo. Se acerca dos pasos y tengo que retroceder.


    —¿Podrías mirarme, por favor? —me pide con el mismo tono de voz que me habló antes.


    Paso saliva y hago lo que me pide. Nunca me había sentido tan extraña al verlo a los ojos como en ese momento. Desprenden tanta seguridad, intensidad y desespero.


    —¿Sientes algo por mí? —pregunta casi en un susurro. Siento su aliento en mi cara y tengo que cerrar los ojos e inclinar la cabeza.


    —Drake, no…


    —Solo respóndeme. No me importa cuántas cosas hirientes me hayas dicho en el pasado, me importa lo que digas ahora —manifiesta sin dejar de mirarme. Lo sé porque puedo sentirlo—. Dime, ¿sientes algo por mí? —insiste.


    Levanto la cabeza y lo miro a los ojos otra vez. Inhalo y exhalo por la nariz antes de contestarle; siento que la cara se me pone caliente.


    —Sí, Drake. Siento algo por ti. Lo he sentido desde el primer día que comenzamos a discutir —confieso finalmente. Los ojos se me cristalizan.


    No quiero llorar, pero siento que no podré soportar más. Me obligué a mantener en secreto lo que sentía porque cuando Drake me dijo la primera vez que nunca saldría con alguien como yo, le creí. Percibí tanta seguridad de su parte, que pensé que jamás sería posible que sintiera algo por mí. Entonces me dediqué a hacer su vida imposible con insultos y travesuras para borrar todo lo que pudiera sentir por él.


    —Qué alivio, porque yo también siento algo por ti. Por eso te digo Hails —susurra.


    Río, tras pensar en lo ridículo que se escucha esa palabra. Drake sonríe relajando el rostro, pone una mano en mi mejilla y acerca sus labios a los míos. Me besa con tanta suavidad que no logro contener el llanto y una lágrima resbala por mi mejilla derecha. No sé qué va a pasar después de esto, pero confieso que me aterra más pensar en qué habría pasado si no lo hubiera intentado. Si sale mal, por lo menos sé que hice algo al respecto y puedo soportar el tener que recoger los pedazos que queden de mí con dignidad; pero si sale bien, habrá valido la pena.
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    UN FINAL FELIZ


     


     


     


    Estoy marchando a paso lento por el camino de pétalos de rosas que lleva al marco donde se llevará a cabo la ceremonia. Sonrío mientras todas las personas me observan con tanta ternura. Escucho el sonido de una cámara y miro hacia un lado, de donde proviene el sonido. Drake tiene puesto un traje formal de color negro, pero lleva zapatillas para no verse tan estirado. Eso fue lo que dijo en la mañana antes de salir. Me toma una foto y hace que incline la cabeza porque me siento intimidada. Veo mi vestido rosa pastel arrastrarse por el suelo y llevar pétalos de rosas enredados en él mientras camino. Cuando me detengo junto al hombre que iniciará la ceremonia, Owen me sonríe. El pobre está demasiado nervioso; no puede ocultarlo, aunque no deja de intentarlo.


    La melodía nupcial suena y todos se levantan de las sillas para ver entrar a la novia. Emily aparece por el camino que yo recorrí, enganchada al brazo de su papá. Verla tan sonriente e increíblemente bella en ese vestido blanco, me pone nostálgica. Tanto que tengo que secar las lágrimas que inundan mis ojos con disimulo. El padre de Emily pone la mano de ella sobre la de Owen en cuanto llegan al marco de flores blancas y rosas que decoran el lugar. Owen asiente al escuchar unas palabras que le dedica el progenitor de mi amiga, y luego de volver a su asiento, me acerco y le entrego a Emily el ramo de rosas que tengo entre mis manos. La abrazo y le digo: «Estoy muy feliz por ti». Ella asiente, porque sabe que lo estoy. Los invitados vuelven a sentarse y la ceremonia inicia. Drake toma fotos de todos y cada uno de los momentos que hacen significativo ese día y de vez en cuando me lanza miradas coquetas, guiñando un ojo, y sonriendo con malicia. Tengo que apretar los labios e inclinar la cabeza para poder reprimir la sonrisa bobalicona que me produce cuando me mira así.


    Emily dice «acepto» y Owen también. Los invitados se levantan de sus sillas y todos aplaudimos a los recién casados y el increíble beso de película del que nos hacen testigos. No es muy común celebrar bodas iniciando el otoño, pero un lugar campestre es el mejor sitio. El clima es agradable y la comodidad de andar por la hierba, alrededor del lago y sentir la brisa fresca, es más que perfecto. Todos pasamos a la recepción y nos preparamos para el brindis. Soy la primera en tener que dar un discurso a petición de la novia, así que no puedo refutar nada.


    Hago sonar la copa con suavidad al golpearla con una cuchara y los observo a todos para asegurarme de tener su atención. Me aclaro la garganta y sonrío.


    —Hola a todos, gracias por venir a la boda de mi amiga —empiezo mi discurso—. La pobre estaba muy asustada porque pensaba que ninguno de ustedes vendría, y yo le dije: «es una fiesta con comida y alcohol gratis; claro que vendrán» —relato, y los comensales ríen.


    Me siento más tranquila y segura de continuar con mi discurso. Veo a Emily y Owen sentados uno junto al otro y tomados de las manos frente a la tarima donde estoy parada frente al micrófono. Sus copas de champaña están a un lado en la mesa, y al levantar la vista, veo a Drake con los brazos cruzados, escuchándome con atención. Su cámara cuelga del cuello y pienso que es imposible verlo estresado alguna vez. Vuelvo a mirar a mi amiga y su esposo para continuar con mi discurso.


    —Conocí a Emily hace cuatro años, trabajamos en el mismo lugar y fue la única persona que me ayudó a establecerme en Brooklyn. Al principio no fue fácil para mí, pero ella estuvo siempre a mi lado. Luego conoció a Owen, y las cosas cambiaron un poco —relato, y algunos dejan salir pequeños jadeos de asombro; otros ríen porque les parece divertido—. Emily se convirtió en una mejor persona de lo que ya era cuando se enamoró de este hombre —señalo a Owen y Emily frunce el ceño, conteniendo las ganas de llorar.


    » Recuerdo nuestras épocas de locura cuando estabas soltera. Creo que fueron los mejores años de mi vida porque los viví junto a ti. Y ahora que comienzas a construir un hogar, me doy cuenta de que esa etapa en la que disfrutamos y amamos nuestra soltería, fue perfecta; pero estar acompañado de la persona correcta, es la mejor recompensa que la vida nos puede dar. Así que esta noche, no soy yo quien te da un consejo para tu vida de casada. No tienes nada que aprender de mí, Emily. Solo estoy aquí para decirte que eres tú quien a diario me aconseja y fuiste tú quien me enseñó lo que hasta el momento considero más importante en mi vida: aceptar que hay personas que pueden y saben cómo acompañarte en tu soledad.


    Emily no puede contener el llanto y veo que las lágrimas le resbalan por las mejillas. Levanto la mirada y veo a Drake, mirándome con ternura por lo que acabo de decir. Sé que ambos entendieron lo que dije y sonrío orgullosa por haberlo hecho bien.


    —¡Por los novios! —Levanto la copa y los demás me imitan.


    —¡Salud! —dicen algunos al unísono.


    Bebo un sorbo de champaña y sorbo por la nariz porque las lágrimas también decidieron acompañarme. Bajo de la tarima y me dirijo hacia la mesa donde está sentada Emily. Ella se levanta y nos estrechamos en un abrazo. Drake nos está tomando fotos, y cuando mi amiga se da cuenta de que lo estoy mirando, hace un movimiento de cabeza hacia un lado para que vaya con él. Me detengo cuando estoy frente a su rostro y entrelazo mi mano con la suya.


    —¿Algún comentario? —pido su opinión con respecto al discurso.


    Él arquea los labios y levanta las cejas.


    —Me atrapaste desde que mencionaste la comida y el alcohol —menciona divertido.


    Río bajito.


    —¿Crees que fue muy cursi? —pregunto, acercándome más a él.


    Drake suspira.


    —Por mí puedes dar todos los discursos cursis que quieras, no me voy a aburrir de escucharte.


    —Okay, ahora estás exagerando.


    —Tenía que intentarlo. —Encoge el hombro derecho.


    Sonrío y me besa en los labios.


    —¿Puedo preguntarte algo? —le pido permiso después de separarme de sus labios.


    —Dispara —contesta, manteniendo sus brazos en mi cintura.


    —Sé que no es el momento, pero acabo de recordarlo y tengo mucha curiosidad; ¿por qué te abofeteó la rubia que salió de tu apartamento ese día que los vi en el pasillo?


    Drake rueda los ojos y rezonga, echando la cabeza para atrás.


    —¿Si te digo prometes no reírte?


    —Palabra de girl scout —aseguro, levantando la mano derecha.


    Drake exhala resignado.


    —Me llamó esa tarde para saber si estaba en mi apartamento, luego llegó sin avisar ni preguntar si podía ir. Como sea, ella quería incursionar en el mundo del modelaje; yo le hacía algunas sesiones fotográficas para su libro de registro, pero justo esa tarde me dijo que se enteró de que tengo el contacto de un cazatalentos muy influyente y que estaba dispuesta a acostarse conmigo si la ayudaba a conseguir una entrevista —me explica sin omitir detalles.


    —Suficiente, no quiero escuchar más —lo detengo, apretando los ojos para reprimir las imágenes que quieren pasarse por mi mente.


    —No te preocupes, tampoco hay más que contar porque no pasó nada —comenta, enderezando su cuerpo.


    Me pasa un brazo por los hombros y comenzamos a caminar hacia las mesas.


    —No tienes que hacer eso para que no me sienta mal —digo, mirándolo con un gesto de ironía en la cara.


    —¿El qué? —Frunce el ceño.


    —Decir que no pasó nada.


    —No lo estoy diciendo para que no te sientas mal, es verdad. Por eso me abofeteó, porque le dije que no era necesario. Para ese entonces ya estaba enamorado de ti —admite con tranquilidad.


    Me detengo, haciendo que deje de caminar también. Su confesión me deja perpleja, y aprieto los labios porque quiero reírme.


    —Eres una caja de sorpresas. —Es lo único que se me ocurre.


    —Espero que eso sea algo positivo —menciona con esperanza, acariciándome el cabello.


    —Te lo diré esta noche cuando estemos en la cama —me muerdo el labio inferior con sensualidad y le guiño el ojo derecho.


    Drake me mira con malicia y niega con la cabeza. Me da un beso en los labios y me sujeta por la cintura otra vez.


    —Ya quiero llegar a casa —susurra en mi oído y se me escapa una risa.


    —Miren a quién encontré merodeando por ahí —interviene una voz femenina detrás de nosotros.


    La hermana de Emily tiene a Lion en sus manos, sonriendo con ternura. Drake y yo jadeamos sorprendidos. Tiene un corbatín negro debajo del mentón, y se ve muy guapo y mayor para su edad. Lo recibo y le doy un beso en la cabeza. La hermana de Emily se aleja y Drake se une a la ola de caricias y mimos. Nos olvidamos de todos y por un momento solo somos Drake, Lion y yo. Hago una pose con Lion entre mis manos para que Drake nos saque una foto, pero no nos basta solo con una. Nos quedamos aquí por un buen rato porque Lion parece ser el único que sale bien en las fotos, excepto nosotros dos.
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    EPÍLOGO


     


     


     


    Emily


     


    Dos años después…


     


    Descargo mi cartera sobre la cama y aspiro el aire de la habitación al cerrar los ojos. Me encanta ese olor a limpio con el del aire acondicionado mezclado. Me dirijo al balcón y empujo las puertas para que se abran. El sonido de las olas invade mi mente y me hace sonreír. Si Hailey pudiera estar conmigo ahora mismo, la felicidad sería completa. Las últimas vacaciones que tuvimos los cuatro fueron los mejores días de mi vida, pero igual puedo sobrevivir sin ella, como me lo dijo alguna vez.


    Escucho la puerta de la entrada cerrarse y giro el cuerpo, atraída por el sonido. Sé que es Owen. Le sonrío con ternura al verlo y vuelvo al interior de la habitación, cerrando las puertas del balcón tras de mí. Rodeo su cuello con mis brazos y nos fundimos en un beso suave y apasionado. Owen es el hombre más maravilloso del mundo; cada día que pasa siento que me enamoro más de él. Estamos aquí celebrando nuestro segundo aniversario y desde que todo empezó hasta ahora, siempre ha sido el mismo hombre romántico y detallista.


    Nos tumbamos en la cama y continuamos besándonos y tocándonos como si la noche anterior no lo hubiéramos hecho. Sé lo que planea y no me opongo. Luego de esto, iremos a tomar una ducha para salir a dar un paseo por la playa. Los aniversarios son los mejores. Se escuchan dos golpes en la puerta y Owen rezonga, apartándose de mí. Me río y le pidió que atienda. Descargo la cabeza en la mano al girar el cuerpo para acostarme de lado. Escucho a un hombre hablar al otro lado sobre la guarnición de toallas y productos de aseo. Mientras Owen las recibe, mi celular suena por una notificación que acaba de llegar. Sonrío al mirar la pantalla y Owen me sorprende haciéndolo.


    —¿Quién es? —pregunta interesado.


    —Solo es Hailey. Me envió fotos de algunas flores para que la ayude porque no sabe cuáles escoger para la decoración de la recepción.


    Owen asiente aliviado de no ser él quien está en esa posición.


    —Pobre Drake. Debe estar volviéndose loco —afirma, dejando las toallas y las demás cosas sobre la mesa de noche.


    —Les dije que contrataran a una planeadora de bodas, pero no quisieron hacerme caso. Es su problema —replico, encogiendo el hombro derecho.


    Me incorporo y me quito los zapatos para seguir en lo que estábamos antes de que el servicio nos interrumpiera. Me arrastro de rodillas por la cama y pongo las manos sobre los hombros de Owen. Le doy besos suaves y pequeños en el cuello, pero él no parece reaccionar a lo que estoy haciendo. Me quedo mirándolo y frunzo el ceño al ver la preocupación que refleja de repente.


    —¿Qué pasa? ¿Por qué tienes esa cara?


    Owen pasa sus dedos por el mentón, pensando en lo que no lo deja tener paz.


    —Cariño, estaba pensando que tal vez es momento de decírselos —propone con un tono de suspenso en su voz.


    —¿Decirles qué? —Frunzo el ceño.


    —Ya sabes… Decirles sobre lo que hicimos —titubea incómodo.


    Me aparto de su lado y pongo los pies en el suelo. Me paro frente a él y pongo las manos en la cintura con seguridad.


    —Owen Henderson, ni tú ni yo vamos a decirles una sola palabra de lo que hicimos, ¿entendiste? —le advierto, señalándolo con el dedo índice.


    Owen inclina la cabeza y juega con sus pulgares.


    —Tal vez no sea tan malo —supone con inocencia—. Ya pasaron dos años y van a casarse. Pueden tomarlo con gracia y contarlo como una anécdota de cómo surgió su historia de amor.


    Cruzo los brazos, tratando de controlarme. Owen me hace perder la paciencia.


    —¿Eso es lo que crees? ¿Que les va a hacer gracia? —inquiero, manteniendo mi postura.


    Owen asiente, sonriendo como niño chiquito. Ni siquiera se da cuenta de que mi tono de voz pretende hacerlo entrar en razón y retractarse.


    Ruedo los ojos, pidiéndole a Dios que me de paciencia.


    —¡Owen! ¡No les va a hacer gracia! —alego en voz alta y él deja de sonreír—. Hailey lo pasó muy mal antes de que su relación con Drake fuera en serio porque siempre se peleaban. ¿Cómo crees que confesarles que nosotros fuimos quienes dejamos el gato en el pasillo para que su juntaran va a mejorar la situación?


    Mi esposo se muerde el labio inferior pensativo. Sé que la idea de confesarlo le sigue rondando por la cabeza.


    Sacudo la cabeza al darme cuenta de que nada de lo que le he dicho es suficiente.


    —¿Quieres que cancelen la boda? —pregunto, poniendo drama a la situación.


    —No, claro que no —contesta con rapidez.


    —Pues es lo que va a pasar si abres la bocota —sentencio, doblando el cuerpo hacia adelante para quedar frente a él. Mis ojos están perfectamente alineados con los suyos—. Prométeme que Hailey y Drake no se van a enterar de eso nunca, prométemelo —lo obligo, manteniendo un tono de voz sereno y profundo.


    Owen se asusta por mi forma de hablarle y asiente con un movimiento de cabeza.


    —Te lo prometo, cariño. No les diré nada.


    Lo miro por unos segundos hasta penetrar sus indecisos pensamientos y luego sonrío.


    —¡Perfecto! El plan era unirlos y resultó como queríamos. Hay que dejarlo en el pasado y avanzar, ¿de acuerdo? —Arrugo la nariz, cambiando el tono de mi voz a uno más suave y tierno.


    —Tienes razón —asiente y se inclina para darme un beso en los labios.


    Cierro los ojos y suspiro.


    —Tengo hambre, ¿vamos a almorzar? —propongo, cambiando de tema.


    —Claro que sí, voy a darme una ducha y enseguida salimos —acepta y parece que el tema ya quedó en el olvido.


    Owen se levanta y comienza a quitarse la ropa mientras va caminando hacia el baño. Muevo los hombros y estiro el cuello sin moverme de donde estoy parada, con la intención de relajarme porque toda la conversación me tensionó los músculos. No puedo perderlo de vista; sé que, si lo descuido, Owen les va a decir la verdad. Él es así: no puede guardar un secreto porque el remordimiento no lo deja tranquilo. Por eso sé que nunca se atrevería a ser infiel, y si lo llegara a ser, el secreto no duraría mucho.


    —¡Ah, Dios! Con lo que tengo que lidiar yo. Si no fuera el amor de mi vida, ya lo habría estrangulado —suspiro para mí misma y me tiro de espaldas sobre la cama.


    Apenas es nuestro primer día de vacaciones y ya estoy exhausta.
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